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L a vocación por herencia.—Lo» comienzos.—La 
presentación en Madrid.—Caso original y úni-
co en lá historia del toreo.—Los primaros pa-
sos.—La alternativa —Ambientes bonanci-
bles.—Distintivas características del torero. 
—La temporada de 1870.—La primera cogida. 
—La temporada adversa de 1871. 
El maestro Cuchares tuvo dos hijos varones. 
Como de común sucede en la mayoría de los 
órdenes, y más en el toreo, no quiso que nin-
guno de ellos siguiese su profesión, prefirien-
do que cursasen carreras literarias. Este ca-
mino siguió el mayor, Fernando, que murió en 
la flor de la edad. El menor, Francisco, sentía 
hervir la sangre torera de su padre Cuchares y 
de su abuelo el banderillero Costuras, y durante 
las largas y obligadas ausencias de Sevilla del 
autor de sus días, comenzó á abandonar los 
libros y á recrearse en capeas y encerraderos en 
unión de sus primos Hipólito y Julián Sánchez 
Arjóna y de los hermanos Jacinto y José Machio, 
hasta que, ya estirado y suelto con las reses, 
abandonóse por entero á la vocación heredada^ 
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que no en balde llevaba la sangre de OUrro-
Guillén. Ahorcó los libros por entero y comenzó 
á torear novilladas, haciéndolo con mucho 
aplauso. 
Ya su madre, la señá Mariquita Reyes, que 
había ocultado á Cuchares tales andanzas, hubo 
de ponerlo en su conocimiento, y entonces el 
maestro, obrando con su habitual cuquería y 
gramática parda, fingió desconocer lo que ocu-
rría y enteróse bajo cuerda por aficionados i n -
teligentes amigos suyos de lo que su hijo(á quien 
ya familiarmente se denominaba CwrWio, aun-
que tardó muchos años el apodó en verse en 
carteles} ejecutaba en las plazas y a maña que 
se daba para torear. Fueron favorables y lison-
jeros los informes, y Cuchares, convencido 
por propia experiencia de que no es la del to-
reo vocación que se tuerce, vió torear á Cti-
rW/o, y, gustándole la mafíá y árte que des-
arrollaba, lo incorporó á su cuadrilla, llevándole 
primero á corridas de provincias sin gran cartel 
ni resonancia para que se fuese soltando y, pen-
sando cucamente, para que si venia un fracasó 
no tuviese mucho eco; después ya á corridas de 
iaMa, y satisfecho de lo que su hijo ejecutaba^ 
cuando ya el nombre cundía y había curiosidad 
por verlo y el mozuelo tenía sus ¿úgajas de poT 
pularidad, le presentó en la;plaza de la Corte ert 
7 de Junio de 1866 en condiciones singulares 
que detalladamente merecen referirse. Curriio 
tenía entonces ventiún años no cumplidos, pues 
que había nacido en Sevilla en 20 de Agosto 
de 1845. '; 
Dióse en ese 7 de Junio de 1866 la 9.a media' 
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corrida, en que se lidiaron cuatro toros de don 
Justo Hernández y dos de; D. Mauricio Rosendo 
por las cuadrillas de Citchares, el Gordit&y La* 
gártijó. Cuchares no estoqueó ninguna ores.: JLas 
dos que le correspondían, primera y cuarta, Jas 
cedió á su hijo, según se ;hábía anunciado;en 
carteles. El primer toro {Gigantej de Hernández^ 
retinto), tomó 13 puyazos de Antonio Calderón; 
et Cofiano y Arce^ por cinco' caídas y cuatro 
caballos muertos. Le bandferillearon Pablo He-
rráiz y Noteveas, y, previa la cesión dtí trastos, 
Cwmto, que vestía de azul y oro, le trasteó con 
elegancia, quietud y arte, matándolo de una 
corta superior, dando las tablas, entusiasmando 
ai público. El cuarto tóro {Truquéró - dé igual 
ganadería, berrendo en negro) tomó Cuatro pu-
yazos de Antonio Calderón y Arce, sin dar caí-
das ni matar ni un caballo. Le banderilleó supe-
riormente Cuchares y que llevaba traje" color da 
lin$ qón plata, y Curfiio le brindó á l a !barone 
sa de Hortega, toreándole igualmente con suma 
elegancia y reposo; pinchó una vez en lo bajo 
recibiendo, y le mató de un volapié hondo, bajo 
también. Fué ovacionado nuevamente y el pú^ 
blico se entusiasmó con e lñüévo diestró. 
Como dato curioso de la corrida, citaré el 
de que al sexto toro {Mariposa^ berrendo erine--
gro, de Rosendo) le banderillearon de un modo 
asombroso el Gordiio, Veslido de celeste y plata, 
y Lagartijo, de verde y oro, poniéndole tres 
pares al quiebro de los cinco que clavaron. 
Aquello parecía una alternativa; es decir, 
una doble alternativa, puesto qué hubo do¿ ce-
siones de trastos, y Currito toreó como si fueses 
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primer espada, mientras su padre no estoqueó 
ningún toro; pero no fué así y continuó figuran-
do como banderillero de su padre y sobresalien-
te de espada. Creo ser el único caso semejante 
que hay en la historia del toreo; un pri oer es-
í ada que cede los trastos en sus dos toros y que 
no estoquea ninguno y ün álternativado, por-
que así puede llamarse, que, después de esto-
quear en una corrida de abono en la plaza de Ma 
drid en el puesto del primer espada, continúa 
como si tal cosa hubiese sucedido y como si se 
tratara de un último toro ó un toro de gracia que 
se cede á un sobresaliente. 
Y la prueba de ello es que en la corrida si -
guíente que toreó Cuchares> que fué la del 21 
de Junio, en que lidió con el Gordito reses de 
Bañuelos, cedió á su hijo el tercer toro {Lechu-
zo, retinto), al que mató Curriio, que vestía de 
carmesí con plata, de cinco estocadas, casi to-
das bajas, citando á recibir en la primera; y 
tomó antigüedad aquella tarde Francisco A r -
jona Reyes como banderillero en Madrid pa-
reando, de primeras, con Joaquín Vega (el 
Chato), el quinto toro {Galonero, retinto) con un 
par superior y otro desigual, ambos cuar-
teando. 
El 31 de Octubre se dió una corrida organi-
zada por Cuchares á favor de la familia del pica -
dor Manuel Ledesma (el Coriano), muerto en 
Madrid en 18 de Septiembre á consecuencia de 
la cogida que sufriese en Zaragoza en 15 de 
Agosto de aquel año. Anuncióse con tres toros 
de D . Ventura Díaz y tres del presbítero D . Pe-
dro de la Morena, que estoquearían Cuchares y 
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Gonzalo Mora, figurando como sobresaliente 
CurriiOy previniéndose en el cartel que esto-
quearía los toros que le cediese su padre. Sufrió 
anteriormente una lesión en un brazo Gonzalo 
Mora y modificóse el cartel de la corrida, anun-
ciándose que mataría solamente Cuchares, lle-
vando COMO SOBRESALIENTES á su hijo y á Fras-
cuelo, y así se dió la fiesta, alternando el maestro 
con los dos mocetes, que no tenían alternativa. 
Gurrito, de azul y oro, mató al segundo cornú-
peto {Regatero, de La Morena, retinto) con un 
magnifico volapié, y al quinto [Calcetero, de 
Díaz, retinto también)con dos buenas estocadas. 
A este toro lo banderilleó con su padre. Obtuvo 
dos grandes ovaciones en la muerte de sustoros. 
Y ya no toreó más en Madrid hasta su al 
ternativa en 19 de Mayo de 1867, día en que 
Cuchares cumplía cuarenta y nueve años. 
Fué en la 4.a media corrida de abono, en la 
que se lidiaron seis toros del Marqués de On-
tiveros y hermanos, de Madrid, con divisa en-
carnada y amarilla, por Cuchares, José Ponce 
y el nue^o espada. Ponce sustituía á Cayetano 
Sanz, herido el 21 de Abr i l en la corrida de 
inauguración, y toreaba con la cuadrilla de éste. 
Picaban en tanda Mariano Arjona y Mariana 
Cortés (el Naranjero). 
El toro de la cesión se llamó Serranito, era 
negro, listón y cornivuelto, y tenía una cornada 
en el costillar izquierdo, lo que le hizo recelar-
se desde el primer instante buscando abrigo en 
los tableros. Unicamente tomó cuatro puyazos 
de la tanda, y fué banderilleado por Matías Mu-
ñiz y Salvador Sánchez [Frascuelo). A l tocar á 
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muerte, Cúchares, qué vestía de morádb y pla-
ta, entregó los trastos á su hijo, qüe llevaba 
traje verde y oro, y que dió fin de Serranito, 
después de un trasteo inteligente dado en el te-
rreno en que se defendía la res, de un buen 
volapié en las tablas, aprovechando cbn vista y 
arte la prii- era coyuntura cjué tuyo pára herir. 
,EI neófito tuvo uña ovación entusiasta. No po-
día comenzar su carrera con mejor pie. 
Citchares quiso ásimismo ceder el cuarto 
toro [Grajito, negro) á su hijo, y éste crogió es-
toque y muleta,' pero protestó el público y se 
opuso la presidencia, á la que no se había pedi-
do permiso, y lo estoqueó Ciu hates. Cúfrito no 
mató más toros aquella tarde, porque el sexto 
{Portugués, negro), fué condenado á la salvaja-
da de los perros, aún existente, y sujeto por és ; 
tosió mató de la manera repugnanté que era 
costumbre, introduciéndole el estoque por entre 
las costillas, el puntillero, que en aquélla tarde 
lo era el famoso Manuel Bustamante {Z,a Pulga): 
En la siguiente corrida (día 26), toteó Currito 
en Madrid con su padre y La^ar/i jo reses de 
Taviel de Andrade, dándose el caso curioso de 
que, comenzando á llover al empezar la lidia 
del primer toro, Rafael y Currito cambiaron de 
traje en la enfermería, poniéndose el primero 
uno azul y oro en lugar del de co or de junqui-
llo y plata que estrenaba y sacase en el paseo, 
yArjona Reyes uno amaranto y plata, en vez del 
verde y oro con que saliese. A l cuarto toro {Ju~ 
_ fón% negro), lo banderillearon soberbiamente los 
tres espadas. 
Otras varias corridas toreó CwrW/o aquel añó 
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en Madrid con mucho aplauso y gran populari-
dad, figurando como segundo espada en la últi-
ma de la temporada, dada el 27 de Octubre, á 
beneficio del Hospital de Nuestra Señora de Ato-
cha, en la que Cuchares dió á FnwcMe/o la alter-
nativa. 
Comenzó su campaña de matador ya de al-
ternativa por provincias, y desde los primeros 
instantes contó con entusiastas y tuvo simpatías. 
Apartábase por entero del tóréo alegre, bullan-
guero, degenerador en chocarrero en ocasió 
nes, de su padre, y parecía haber adopltado ó 
pretender imitar la factura severa y reposada dé 
Manuel Domínguez. Recibía toros con bastante 
limpieza, daba grandes volapiés, su capote era 
elegante y artístico, su muleta eficaz y adorna -
da, su figura arrogante y simpática, hermosa 
su cabeza rizosa é inteligente, su valor sereno y 
constante, su afán de complacer á los públicos 
manifiesto; ayudábale en mucho el heredado 
nombre de su padre, y puede decirse que sus 
comienzos de lidiador de cartel los tuvo entre 
las lisonjeras áuras de la popularidad. En Se-
villa, en aquellos años de 1867, 1868 y 1869, era 
cosa corriente creer que á Lagartijo le había 
salido Un competidor temible Muerto Cuchares 
lejos de España, en la Habana, el 4 de D i -
ciembre de 1868, todos sus partidarios y sus 
adeptos fincaron en el hijo el cariño que al 
padre tuviesen, formándole inconscientemente 
un partido numeroso é importante que, reno-
vándose por la herencia y la tradición, le acom-
pañó durante toda su larga vida profesional. 
Y en estas condiciones llegó Francisco A r -
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joña y Reyes, como en carteles se le anunciaba, 
á torear su primera temporada en la plaza de la 
Corte, donde tan sólo torease desde 1867 en la 
corrida extraordinaria de 9 de Julio de 1868, 
Para la temporada de 1870 contrató la Em-
presa madrileña á Cayetano Sanz, Currito y 
Frascuelo. El hijo de Cuchares pisaba aquella 
plaza tan adicta á su padre, en las mejores con-
diciones posibles. Puede decirse que reciente 
aún la muerte de Ctíchares y vivido su recuerdo, 
áu sombra en la plaza parecéría cobijar al des-
cendiente; la aureola que éste traía de aquellos 
dos años pasados en provincias esmerando su 
toreo sin gastarse en Madrid, le rodeaba de méri-
tos que había ansias de conocer; más aún, de 
ratificar. Las manos estaban prontas á aplaudir. 
Para ello un pequeño detalle bastaría. 
Currito presentó la plantilla de la cuadrilla 
que con él había de torear aquel año. Un golpe 
de buenos toreros. Los picadores José Calderón 
y Juan Trigo, famosos desde sus recientes co-
mienzos, y los banderilleros procedentes de la 
cuadrilla del 2Vo, que parearon en la funesta 
tarde del 7 de Junio de 18Ó9 el toro Peregrino, 
que dejó inválido al gallardo matador de San 
Bernardo, Mariano Antón y Julián Sánchez A r -
jona, primo hermano de Francisco ArjonaReyes. 
La corrida de inauguración se dió en 17 de 
Abri l con seis toros de Aleas y los espadas de 
contrata, picando en tanda Francisco Calderón 
y el Francés. Cayetano cedió á Frascuelo el pri-
mer toro (5efrawo, retinto obscuro), por ser la 
primera vez que con él toreaba, y Currito, que 
así como Julián Sánchez, vestía completamente 
— 13 — 
r 
de negro, en memoria dé su padre, mató al se-
gundó ((Jlavellino, retinto), después de un trasteo 
movido, con una corta buena citando á recibir y 
arrancando luego, dos al volapié, idas, y un des-
cabello al segundo intento; y al quinto (Salía-
dor, retinto) de una corta bien señalada y un vo-
lapié soberbio, después de un trasteo más repo-
sado que el anterior Fué muy aplaudido, y ya 
algunas revistas de la época le censuran su apa-
tía en el primer terció. 
Continuó lucidamente la temporada, tenien-
do su primer éxito completo en la corrida 4.a de 
abono, dada el 8 de Mayo, al matar, después de 
un trasteo movido, de una superior estocada 
arrancando, el quinto toro (Garboso, de Vera-
gua, negro), que había honrado su divisa toman-
do 12 puyazos por cinco caídas y cinco caballos 
muertos. Currito, que vestía de café y plata, fué 
objeto de una entusiasta ovación. 
Y así como en la tarde del 8 de Mayo obtu-
vo el primer gran éxito en Madrid, así en la co-
rrida siguiente del 16 (5 a de abono) tuvo la pri-
mera cogida de las escasísimas que sufrió, y que 
pudo ser muy grave por el lugar de la lesión. 
Lidiábanse toros de D Félix Gómez por los ma-
tadores de contrata. Currito, vestido de canela 
con negro, dió al segundo (i^oWo, retinto obs-
curo y bien puesto), dos pases naturales y dos 
con la derecha, y entrando á ley al volapié me-
tió una estocada buena acostándose en la cuna, 
siendo suspendido y volteado. Se levantó el es-
pada, recogió la muleta y pretendió volver á la 
cara de la res, pero Cayetano y Frascuelo se lo 
impidieron y, acompañado de Juan Mota y el 
_ 14 — 
Buñolero^ cruzó el redondel camino de la enfer-
mería, antes dé llegar á la que fué cogido en 
brazos por sus acompañantes. Reconocido por 
el Dr. D. Julio Pérez Obón, resultó sufrir una 
cprnada en la parte inferior derecha del escroto 
que costeando la uretra llegó hasta el esfiriter 
del ano, sin interesar más que la piel y, los teji -
dos inmediatos, lesión que, sin revestir impor-
tancia en sí, podía tener graves complicaciones. 
Cayetano Sanz remató á Rebollo. 
Conducido Currito á su domicilio, en la 
calle de Lope de Vega, núm. 8, su robusta y 
sana complexión triunfó del mal tan rápida-
mente que, restablecido, se presentó en la corri-
da de Beneficenc a del 2 de Junio, estoqueando, 
en unión de Cayetano, Antonio José Suárez y 
trascuelo, cuatro toros de Antonio Hernández 
y cuatro deMiura. Currito¡ que fué muy aplau-
dido al hacer el paseo y al salir á estoquear el 
tercer toro {Deudor., negro, de Hernández), lo 
mató regularmente .de cuatro estocadas, vesti-
do de coló dé rosa con caireles negros, y tam-
poco tuvo fortuna al raatár al séptimo toro [Sal-
gar eño, de Miura, negro), terminado de matar el 
cual salió de la plaza con sus peones para mar-
cha'- á Algeciras, cuyas corridas de feria toreó. 
Continuó sus trabajos con bastante éxito y acu-
mulando simpatías, y en la primera corrida de 
la segunda temporada (13,* de abono), dada el 
4 de Septiembre, al dar un pinchazo arrancando 
al segundo toro {Zamorano, de Veragua, ne-
gro) fué cogido y volteado, sacando destrozada 
la taleguilla color dé rosa acairelada en plata y 
'el calzoncillo. Ct&riio se levantó, se ató un pa-
ñuelo, .continuó, su faena con gran serenidad y 
mató ai del Duque con üna corta baja arrancan-
do, atándose después otro pañuelo, pues la ta-
legüillá estaba hecha un perfecto girón, salu-
dan •© á la presidencia y marchando á la enfer-
mería entre grandes aplausos, parándose á re-
CÓgei* los. cigarros que le echaban; resultó ha-
ber sufrido solamente una contusión con erosión 
de cuatro pulgadas deJongitud en el muslo de-
recho, comenzando en el borde superior de la 
rótula, volviendo á la pláza una vez curado y 
estoqueando el quinto toro {Mirandar tamhié.n 
del Duque, y támbién negro) de tres cortas me -
dianas,, 
Pór regla general, gustó más Arjona y Re-
yes en ésta su primer temporada en Madrid h i -
riendo, que pasando*¿pues movió bás tante los 
pies, notándosele más indecisión con el ganado 
de la tierra que con las reses andaluzas; al herir 
arrancaba cón fe y con denuédo, siendo frecuen-
t e el q i^e se acostase en los morrillos con bue-
nos volápiés; hirió frecuentemente recibiendo y 
dejó tkn büen sabor de boca que fué contrata-
do para la temporada de 1871 en unión de Ra-
fael y Salvador 
La temporada de 1871 era para Currito una 
tempoVada dé prueba, puesto que en ella medía 
sus fuerzaí con los que' ya eran los colosos de 
la táüromáquia y habían arrumbado á los pocos 
viejos ,que aún toreatan, disputando tenaz y 
victonósartíente á los contemporáneos éxitos y 
oyacibnes. Lugar de honor era para Currito el 
ser con. ellos contratado, y los cucharistás espe-
raron ansiosos el triunfo del hijo del gran tore-
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ro. El triunfo no llegó. Lagartijo y Frascuelo 
tuvieron una temporada, por regla general, bri-
llantísima, y Francisco Arjona Reyes rebasó la 
medianía en muy pocas ocasiones. 
Sa apatía, que después se acentuó haciéndo-
se proverbial, ya comenzaba á apuntar, pues 
que Carmena Jiménez le dice en el Boletín de 
Loterías y Toros, en el resumen de la corrida 
de inauguración (9 de Abril) , en la que los tres 
espadas lidiaron reses de Antonio Hernández: 
«y quisiéramos que estuviese más constante en 
»los quites». En la 4.a de abono (30 de Abril), 
estoqueó Currito, vestido de rosa y negro, con 
mucho aplauso, los toros de Veragua Bolichero 
(cárdeno salpicado), y Lechuguino (jabonero). 
Los tres espadas banderillearon con acierto y 
aplauso al sexto toro {Aborrecido, cárdeno), al 
que destrozó de un puyazo el picador Juan T r i -
go, metiéndole puya y palo por los encuentros 
y dejando dentro de la res más de media vara 
de garrocha. S. M. el Rey D. Amadeo, fiel 
asistente á todas las corridas, regaló unas peta-
cas con tabacos y billetes del Banco á Currito y 
Salvador, como en corridas anteriores había 
hecho á Rafael. El Boletín dice en su resumen: 
«Arjona Reyes abusa de los pases, y como éstos 
«son malos en general, saquen ustedes la con-
»secuencia; ayer quedó mejor en las estocadas, 
))arrancando desde el terreno que se debe; poco 
«eficaz en los quites y bien en las banderizas». 
En la 5.a corrida (7 de Mayo), se lidiaron 
reses de D. Rafael José Barbero, de Córdoba, 
con divisa encarnada, blanca y amarilla, y fué 
una buena corrida de toros por diestros y gana-
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do. El quinto toro {Carpintero> berrendo ep 
castaño) fué un bravísimo bicho que tomó diez 
puyazos de Juan Trigo, al que dió un puntazo 
en él dedo pulgar de la mano izquierda, raján-
dolo en toda su extensión, José y Francisco 
Calderón y Ramón Agujetas, dándoles tres 
caídas y matándoles cuatro caballos. Le bande-
rillearon, con grande aplauso, Frascuelo y L a -
gartijo, y le mató Currito, que vestía de coral 
con plata, de una buena estocada, ligeramente 
pasada, arrancando, descabellando luego. 
En la siguiente corrida (6.a de abono, 14 de 
Mayo), se lidiaron reses de D. Vicente Martínez, 
y Currito estuvo muy afortunado y lucido esto-
queando sus toros Navarro y Calceto (retintos). 
En esta tarde salieron los tres matadores con 
traies acairelados en negro: carmesí el de Ra-
fael, rosa el de Arjona Reyes y café el de Sal-
vador. Aún había de tardarse muchos años en 
que se impusiera la charra y carniceril costum-
bre del oro perpetuo en los espadas. 
El 28 de Mayo fué la última corrida que toreó 
Manuel Domínguez en la plaza madrileña de las 
diecisiete de toros y dos de novillos que esto-
queó en ella en toda su larga vida torera. Lidiá-
ronse toros de D. Joaquín Pérez de la Concha 
por el diestro de Gelves, Currito y Frascuelo^ 
picando en tanda José Calderón y Julio Fernán-
dez, que tomó la alternativa. Como era la pr i -
mera vez que Domínguez toreaba con Currito, 
lo cual prueba la escasa labor en aquella época 
del valentísimo espada, le cedió el primer toro 
{Gaditano, berrendo en negro), al que mató 
malamente el hijo de Cuchares, que vestía de 
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rosa y negro, de una corta ea el pescuezo 3T dos 
bajas á volapié, después de un traste > en que 
dice Carmena Jiménez que los pases fueron 
«todos malos y huyendo». En el segundo devol-
vió Currito la fineza al señor Manuel, y éste, que 
-tampoco había toreado nunca con Frascuelo, le 
hizo entrega de los avíos. Salvador vestía de 
café con negro, y toreó muy bien á Chivito 
(ensabanado en negro), pero lo mató de dos 
pinchazos y un metisaca, todo por lo bajo, yén-
dose á la barrera después del último, y obligán-
dole el presidente, D. José Villabrille, á volver 
á la cara de la res que se echó á poco. 
La tarde iba buena, como se ve. Además, los 
toros eran bueyes y chicos. 
En el tercero {Melero, berrendo én colorado), 
Salvador devolvió los trastos á Domínguez, que 
vestía, á pesar de sus años y su corpulencia, 
castizamente de celeste y plata, el que trasteó 
muy bien á la res, matándola de una estocada 
atravesada, descabellándola, siendo muy aplau-
dido y obsequiado por D. Amadeo con una 
petaca. El cuarto toro {Molinero, negro), fué 
fogueado por Matías Muñiz y Manolin. Domín-
guez, que le había lanceado con cuatro buenas 
verónicas y una navarra, le halló incierto y co-
bardón, y después de un buen trasteo, le echó 
á rodar de una buena estocada, arrancando, con 
plácemes y aplausos. 
Perramente estuvieron Currito y Salvador 
en. la muerte de los toros quinto y sexto, Redo-
mito (berrendo en colorado) y Bonito (negro); 
de manera que las glorias de aquella tarde fue-
ron para^eí pundonoroso diestro de cincuenta y 
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cinco años, obeso y enfermo, prototipo del pun-
donor profesional. 
Asimismo obtuvo Currito cesión de trastos 
en la corrida de 25 de Junio (11* de abono), en 
que se lidiaron reses de López Navarro, siendo 
esta vez su tío carnal Manuel Arjona Herrera 
quien le cedió el primer toro [Comisario, negro), 
al que mató C w ^ t o , de verde y oro, con un 
pinchazo en hueso y üna estocada algo caída, 
hiriendo á ley, marchando á la enfermería co-
jeando por haber sufrido una relajación en la 
rodilla derecha al dar un paso en falso durante 
la faena; curado y vendado volvió al ruedo á 
tiempo de devolver los trastos al hermano de su 
padre para que estoquease el segundo toro 
(Grojito, negro), lo que hizo el viejo diestro, que 
vestía de café y plata, malamente. El quinto 
toro (Veleio, negro), lo banderillearon Manuel 
Arjona y Frascuelo con cinco buenos pares, 
siendo muy aplaudidos, y le mató Currito de 
una corta en lo alto, á toro parado, y una esto-
cada buena, arrancando, después de un lucido 
trasteo. 
Ü n desastre gordo tuvo Currito en la corrida 
extraordinaria del 16 de Julio al matar los toros 
de Bañuelos Lobito y Tabernero (retintos), que 
eran mansos, pero con los que el espada estuvo 
infernal, oyendo dos grandes silbas y merecien-
do el siguiente rapapolvos de Carmena Jiménez, 
que dice en el resumen de; la revista: «De los 
«espadas ha; quedado mejor Lagartijo, que ves-
»tía de lila y oro; después Frascuelo, cuyo traje 
«era azul y plata, y que en los quites aventajó á 
»los demás^ y. el último Currito Arjona, vestido 
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»de carmesí y oro, que se ha empeñado en obs-
»curecerla fama de su padre, ó, más bien, en 
«hacer cierto aquello de que nunca segundas 
«partes fueron buenas. Es usted joven, tiene 
«facultades, le acompañan por su nombre las 
«simpatías del público, y usted no quiere apro-
«vechar estos elementos... Lo sentimos, y alg^ún 
«día si no se enmienda, se arrepentirá de haber-
>lo olvidado». 
Así se hablaba entonces á los toreros. No 
puede darse más dureza ni más cortesía. 
En la primera corrida de la segunda tempo-
rada (13.a de abono), estoquearon Lagartijo y 
Currito seis toros de Antonio Hernández. Ra-
fael, de lila y oro, mató de un volapié soberana 
el primer toro (Pelero, negro), y de otro mo-
numental al quinto [Coronel, negro), al que hubo 
de descabellar por quedar el estoque algo tendi-
do; al tercero {Gazapo, negro), !o mató, después 
do una faena larga y deslucida, con tres pincha-
zos y una corta, buena. En el segundo toro hizo 
un quite soberbio al picador Patricio Briones (el 
Negri), cuando en una caída expuesta iba á ser 
enganchado por el bicho. 
Currito vistió de verde y oro. A l segundo 
(Carretero, colorado), lo trasteó muy bien de 
muleta con cinco naturales, uno en redondo y 
uno alto, metiéndole el pie y pinchando en hue-
so, recibiendo; ya la continuación del trasteo 
fué muy mediana, aunque hiriendo quedó bien, 
dando un pinchazo magnífico en hueso y una 
estocada ida y caída, entrando bien al volapié. 
Malísima faena de muleta hizo con el cuarto 
{Mariposo, negro), al que pinchó malamente dos 
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veces, y, al rematarlo, entrando bien con un 
volapié tendido, fué cogido, resultando con un 
palo en el muslo derecho. A l sexto {Pescadero, 
berrendo en negro), lo mató de un metisaca 
bajo y un golletazo. Un desastre, que se repitió 
en la siguiente corrida (14.a de abono, 10 de 
Septiembre), en sus dos toros de D. Félix Gó -
mez [Rebollo, retinto, y Corredor, colorado), á 
los que mató á golletazo limpio, después de 
deslucidas faenas. 
Muy medianamente continuó toda aquella 
segunda temporada; únicamente en la 20.* y 
última corrida, dada el 22 de Octubre, dió un 
gran volapié, después de una corta baja, al toro 
Vinagre, de Vicente Martínez (retinto), lidiado 
en segundo lugar; pero con el quinto {Prior, de 
igual ganadería y pelo), estuvo imposible de 
malo, oyendo una silba estruendosa, no logran-
do rehacerse en la corrida final de la temporada 
(extraordinaria de 29 de Octi^bre), en la que su 
trabajo fué muy mediano con los toros í e o , de 
Pérez de la Concha (negro), y Curtido, de Ber-
múdez (castaño obscuro). 
Aquella continuidad de malas faenas y me -
dianía constante alejaron á Gurrito de la plaza 
madrileña, que no pisó en 1872 y 1873., 
La temporada de 1871 fué para éi una mag-
nífica ocasión de encumbrarse, que no supo, no 
pudo ó no quiso aprovechar. 
I I 
Dos años por provincias.—«líos oampanilleros». 
—La vuelta a Madrid.—La temporada dé 1875. 
—La aparición de «Car*-ancba>.—Exitos en 
Sevilla y en Madrid *»n 1876.—Be contrata en 
Madrid en 1877 y 1878 —La cogida del toro 
«Centello».—Apaiia é indolencia. 
En cambio en provincias parecían soplarle 
más las áuras de la suerte. En aquellos años de 
1872 y 1873, en que toreó muchísimo, siendo es-
pada obligado en los carteles en que no figura-
ban Rafael y Salvador, y complemento frecuen-
tísimo donde sólo hallábase uno de ellos, tuvo 
públicos que francamente se declararon suyos, 
y en Sevilla, capitaneada por un gran inteligen-
te, D. Braulio Navas, formóse una cohorte de 
buenos aficionados, que se declararon abierta-
mente partidarios del diestro de San Bernardo. 
La.gran figura de Lagartijo, obscurecedora des-
de su aparición en los circos de cuantas anterio-
res, coetáneas, y posteriores á é!aparecieron, es-
torbaba á aquel núcleo de aficionados currisias, 
que nunca habían de construir partido por care-
cer del relieve necesario la personalidad en quien 
fincaron sus predilecciones. Lagartijo no había 
nacido en Sevilla, cuya plaza había conquistado 
desde su presentación en ella en 13 de Junio 
de 1866; en aquel coso, en donde desde su crea-
ción reinaron y dominaron los toreros sevillanos, 
se elevaba potei.te y triunfadora la bandera cor-
dobesa. Rafael había derrotado allí de una ma-
nera vergonzosa á do prestigios de alto bordo 
de la tierra de la Giralda, Manuel Domínguez 
y Cuchares, y eso los sevillanos, tan amantes, y 
con razón, de su tierra incomparable y de los 
prestigios de sus toreros, no podían llevarlo con 
paciencia. Había que oponer un rival á aquel 
arrumbador de reputaciones Los éxitos obteni 
dos, el nombre y las simpatías de Currito^ lo 
daban hecho, y el bando capitaneado por don 
Braulio Navas se agrupó en torno del hijo de 
Cuchares. Fué Curriio buen hijo de su padre 
en lo de listeza y cuquería, y con rápido golpe 
de vista y sinceridad que le honró, comprendió 
que su toreo nunca podría igualar al de h afael y 
que una competencia abierta con él sería desas-
trosa cuando no ridicula, y rehusó terminante-
mente la adarga de guerra que se le ofrecía. Su 
amistad íntima con Rafael le impidió hacerle 
rastreras enemigas, como afirmaba Salvador 
que con él había hecho, y aunque hombre de 
muchas conchas y suma gramática parda, cuyas 
intenciones verdaderas eran difíciles de conocer, 
se dijo que le habían disgustado profundamente 
las campañas de mala ley hechas por D. Braulio 
Navas y sus secuaces para arrojar á Lagartijo 
de la plaza de Sevilla, como al fin lo consiguie-
ron en la feria de Abri l de 1884. 
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Aquel propio reconocimiento de su inferio-
ridad ó aquel hábil paso diplomático atrajo á 
Francisco Arjona Reyes las simpatías de los 
núcleos lagartijistas, grandes en número y en 
entidad desde los primeros instantes; y como, 
st hubo disgustos con Salvador, nacidos en cues-
tiones privadas en que el eterno femenino fuera 
la manzana de discordia, estos disgustos no 
trascendieron, y únicamente muchos años des-
pués Salvador quejóse de que en Sevilla Curri-
to ó sus amigos habían realizado trabajos de 
zapa contra él, y Currito no pretendió jamás 
competir con el churrianero, el bando frascue-
lista le miró asimismo con simpatía, y unidas en 
un afecto las voluntades de los dos partidos que 
hacíanse ruda guerra, Currito fué, durante toda 
su vida torera, muy querido del público de Ma-
drid, teatro donde la más grande competencia 
del toreo se realizó. Es más, Curriio fué uno de 
los espadas predilectos de Madrid, donde se sos 
tuvo quizá tantas temporadas como Rafael y Sal 
vador, y el torero obligado en el abono cuando 
uno de ellos faltaba. Su biografía lo demuestra. 
Sus apatías proverbiales, su moruna indolencia, 
su indiferencia persistente, hiciéronle verse ale-
jado de Madrid en ocasiones. Siempre que re 
gresó á ella fué recibido con aplauso y simpa 
tía. Cuando algún matador de los contratados 
renunciaba su contrato ó caía con una herida 
grave que durante largo tiempo le impedía to-
rear, Curriio era quien inmediatamente ocupaba 
su lugar en el circo madrileño. 
Así volvió á él en 1874. Contratados para 
aquella temporada Lagartijo, Frascuelo y José 
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Machio, y herido éste gravemente en la corrida 
de 17 de Mayo por el toro Cabezón (castaño), de 
D. Anastasio Martín, y no habiendo satisfecho 
los sustitutos que presentaba la Empresa Casiano 
Hernández, contrató ésta á Cutrifo, quien se 
presentó en la corrida del 28 de Junio (12.a de 
abono), estoqueando toros de Bermúdez Reina 
en unión de Frascuelo y Cirineo. Mató, vestido 
de azul y oro, de una estocada baja su primer 
toro (Terciopelo, negro) y comenzó bien su fae-
na con el cuarto {Panadero, melocotón), al que, 
después de tres pases naturales, citó á recibir 
dándole un pinchazo, después cuatro más al 
volapié y en esta suerte remató con media es-
tocada en la cruz. Toreó después el 5 de Julio 
sin éxito, y ya no pisó más la plaza vieja. El 25 
de aquel mes lidió en el Puerto de Santa María 
con Manuel Domínguez reses de Rafael Laffitte, 
y tuvo tarde lucidísima y completa. 
Fué de los espadas contratados para la 
inauguración de la plaza nueva madrileña, y 
aquel 4 de Septiembre toreó en ella estoquean-
do sólo el tercer toro (pues la corrida fué de 
diez con ocho espadas). Llamábase el animal 
Fmagr^ (retinto), de Aleas, y fué el rimero á 
que se condenó á fuego en la moderna plaza 
matritense. Currito le trasteó con mucha inteli-
gencia y buen arte, y lo mató de un volapié su-
perior que le valió la ovación más grande de 
aquella corrida mediana. Después toreó algunas 
corridas en aquella primera temporada de la 
nueva plaza. 
Para 1875 fué contratado en unión del Gor-
dito y Lagartijo, Comenzó admirablemente sus 
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tareas en la corrida de inauguración (28 de 
Marzo), que presidió S. M . el Rey D. Alfonso 
X I I , con toros de López Navarro, y flaqueó mu-
cho al día siguiente en la i.8 de abono con reses 
de D. Félix Gómez, siendo además cogido con 
grande aparato, aunque sin consecuencias, al es-
toquear el toro Peludo (retinto). Otra .cogida 
aparatosísima tuvo en la corrida de Beneficen-
cia (23 de Mayo), famosa por tomar en ella la 
alternativa el espada Cara-ancha y de triste re-
cuerdo por morir en ella, herido por el toro 
Chocero (castaño, de Miura), el banderillero va-
lenciano Mariano Canet (Fws/o), primera vícti-
ma de la plaza nueva. Currito, que vestía de 
verde y oro, toreó al segundo cornúpeto {Par-
dito, del Saltillo, negro) con un tanto de descon-
fianza con cinco pases naturales, uno cambiado, 
siete con la derecha y seis de telón, y entrando 
á matar con cuarteo pinchó en hueso, siendo al-
canzado al doblar el cuello la res, volteado y 
pisoteado, sacando rasgada completamente la ta-
leguilla derecha. Amarróse un pañuelo y dió 
fin de Pardito con una estocada delantera, des-
cabellándole después. Afortunadamente, el p i -
tón no empuntó. 
Cuatro días después (27 Mayo) tuvo una tar-
de magnífica en Sevilla lidiando toros de D. Julio 
Laffitte con Lagartijo é Hipólito Sánchez Arjo-
na. En medio de una lluvia torrencial toreó de 
muleta soberbiamente al quinto toro (cuyo nom-
bre y pelo no pude encontrar, y al que había 
banderilleado magistralmente Rafael), matándo-
le de un magnífico volapié. 
La segunda temporada de la plaza madrileña 
fué muy lucida aquel año para Currite, quien, 
por regla general, toreó sus toros á conciencia, 
menudeando los grandes volapiés, entre la satis-
facción del público siempre á su lado. Y para 
que se convenzan los que creen que Currito 
mataba bien un toro de lustro á lustro, citaré de 
aquella segunda temporada, como faenas com-
pletas y brillantes, las de 5 de Septiembre con el 
toro Bigotera (salinero), de Laffltte; las de 19 
del mismo mes con Cacharrero (colorado) y 
Liebro (negro), de Veragua; 3 de Octubre con 
Cierviio, de Veragua (salinero); 10 siguiente con 
Listón, de Benjumea (berrendo en negro) y Fan-
farrón, Miura (cárdeno), y el 31 con Surte-
nito, de Benjumea (cárdeno). 
La aparición de Cara anrha en los circos, y 
su revelación inmediata como un torero de pri-
mer orden, coincide con el aumento de apatía 
de Currito] desde 1877 esta apatía va en aumen-
to progresivo, aunque le quedan aún gran nú-
mero de tardes brillantes y lucidísimas; pero es 
indudable que la revelación de José Sánchez del 
Campo causó impresión en el ánimo de Fran-
cisco Arjona Reyes. 
Cara ancha era un torero que tenía eso que 
llaman sabor clásico. Completo, animoso, gallar-
do, lucido; practicaba suertes que son siempre 
de gran visualidad y lucimiento; ensayaba con 
perfección creciente la suerte de recibir, por la 
que suspiraban tantos aficionados; lleno de emu-
lación y confianza en sí no le asustaban las gran-
des figuras de Rafael y Salvador; desde su al-
ternativa se colocó en primera línea y produjo 
expectación, tuvo núcleos suyos y despertó en-
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tusiasmo. Y todo ello producido por sí mismo, 
debido á su propio esfuerzo. En el gran torero 
de Algeciras no había simpatías heredadas por 
sucesión en una dinastía gloriosa del toreo. Era 
él solo quien á pulso, paso á paso, se labraba su 
reputación, y desde el primer momento con el 
veto del bando lagartijista, que, chico ó grande, 
vió en él un enemigo. 
Todo ello no podía escapar á Currito, que 
tuvo muy clara inteligencia. Hasta entonces, 
después de Lagartijo y Frascuelo, á quienes pú-
blicamente reconocía como superiores á él, atra-
yéndose con ello la protección y simpatías de 
las enormes huestes de sus entusiastas, él era 
la primera figura del toreo contemporáneo, el 
completador de los carteles, el diestro de más 
simpatías y prestigios y más completo en su 
arte, además de las ventajas que le reportaba el 
ser hijo de su padre. No había nadie que pudiese 
igualarle. 
Los diestros viejos, Manuel Arjona Guillén, 
Manuel Carmona, Manuel Domínguez, apenas 
toreaban, y cuando lo hacían, ponían de mani-
fiesto lo exhausto de sus facultades. El Gordiio, 
torero de suma inteligencia y vastísimo reperto-
rio, deslucía sus brillanteces artísticas con sus 
frecuentes y estruendosos fracasos como esto-
queador. Bocanegra era torero de muy escaso re-
pertorio y ninguna gallardía, aunque practicase 
frecuentemente la suerte de recibir. De los pos-
teriores á Currito ninguno podía comparársele 
n i aun aproximársele. Jacinto Machio, Chicorro. 
Jaqueia, José tViachío, Valdemoro, Paco de Oro, 
Villa verde, Cirineo, Hermosilla, Gerardo Caba-
— 29 
llero, no podían habérselas con el hijo de Cucha-
res; únicamente entre ellos destaca una figura de 
torero elegantísimo, Chicorro, con suertes pro-
pias de gran lucimiento, pero estoqueador de-
ficieutísimo, como buen discípulo del Gordo, y 
al que puede aplicársele en muchos casos la fra-
se de Aurelio Ramírez Bernal, hablando del 
Gallo: «era un sér inconsciente bajo el dominio 
del miedo.» Las estrellas fugaces de Jaqueta y 
Cirineo, figuras de estudio interesantísimo, apa-
gáronse para siempre apenas dejado ver su bri-
llo. Currito campeaba destacándose sobre aquel 
conjunto de deficiencias y de medianías. No ne-
cesitaba apurar y extremar su arte elegante, 
no precisaba sacudir su indolencia: siempre era 
patente su superioridad. En las dos plazas de 
mayor fuste, después de Rafael y Salvador, era 
la primera figura. En ellas el Gordo era rival 
poco temible. Ahuyentado de Madrid desde 
su torpe competencia con el Tato, latente aún 
el recuerdo de esta misma competencia en Se-
villa, Antonio Carmena tenía en arabos circos 
grandes animadversiones que sus derrotas como 
espada se encargaban por sí solas de extender 
y de aumentar. Arjuna Reyes vivía, pues, en 
vida artística, placentera y lucida en lugar tan 
importante y estimado como el de segundo de 
á bordo de la torería, cuyos capitanes eran L a -
gartijo y Frascuelo. 
Surge Cara ancha... Y aquel puesto se bam-
bolea. 
E l nuevo espada viene en son de guerra. Es 
activo, emprendedor, animoso, decidido. Como 
Currito, cortés y culto en el terreno particular, 
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hízose pronto de grandes simpatías; en las pía 
zas extendía rapidísimamente su nombradía y su 
cartel. Cara ancha no fué el rival de Rafael y 
de Salvador porque no podía serlo. Como dice 
muy atinadamente Ramírez Bernal en carta par-
ticular al autor de este trabajo: «...No llegó á 
«más porque carecía de la ligereza de Lagartijo 
»y del acierto en herir de Frascuelo»]\>eTO Cara 
ancha, para Currito, era un rival temible, puesto 
que venía á desposeerlo del papel que durante 
nueve años había representado. 
Y Currito estudió aquel rival. Se halló con 
que su toreo era mucho más amplio que el suyo, 
que traía hechas suertes peculiares de gran bri -
lian tez, que le daban personalidad; que, al con-
trario de él, venía pictórico de entusiasmos y 
arrestos. Allí no había sino dos caminos. O dis-
putarle el terreno al que llegaba dándose ente-
ro todas las tardes en las plazas como José hacía, 
ó dejarse llevar por la corriente sin buscar emu-
laciones en las que quizá un toreo más gallardo 
que el suyo, hiciérale sufrir una derrota, po 
niendo de manifiesto una inferioridad. Currito 
optó por esto último, y su indolencia progresiva, 
su moruna indiferencia, arranca principalmente 
desde la aparición de Cara mcha, y desde en-
tonces va progresando día por día. Esto podrá 
parecer psicología de la historia del toreo, pero 
es la verdad. 
La temporada de 187Ó comenzó de un modo 
admirable para Currito, quien la empieza en 
una corrida dada en Sevilla á 12 de Marzo para 
celebrar la terminación de la guerra civil. En 
ella estoquearon seis toros de Adalid Manuel 
Domínguez, Bocanegra, Lagartijo, él, Chico-
rro y Cara ancha. Currito trasteó magistral-
mente á su toro, al que citó á recibir, sin que le 
acudiese, y mató de un magnífico volapié. 
Ausente aquel año de la plaza madrileña, 
vino á ella á la corrida de Beneficencia (28 de 
Mayo), en que lidió en unión de Rafael, Salva-
dor y José Machio, cuatro Saltillos y cuatro 
Miuras, en cuya tarde quedó á gran altura, esto-
queando intachablemente al toro Cachucho, de 
Miura, berrendo en colorado, lidiado en segun-
do lugar, y haciendo una inteligentísima y com-
pleta faena con el séptimo [Cacharrero, del Sal-
tillo, negro), que fué de lidia difícil y había atro-
pellado y derribado á Lagartijo al parearle ses 
gando. 
La empresa Casiano Hernández ajustó para 
la temporada de Madrid de 1877 al Gordito, 
Frascuelo y Cara-ancha. La corrida de inaugu-
ración dióse en i . ' d e Abri l , lidiando los tres 
espadas toros de D. Ildefonso Núñez de Prado. 
La suerte y el público fueron completamente 
hostiles al Gordito, opiitri oyó una silba espan-
tosa en la muerte de su primer toro [Canastillo, 
negro), y vió volver al corral al cuarto [Melones, 
negro), entre horrenda gritería, denuestos, VQ 
ees de «/^Mese mya/w^aranjazos, mendrugazos 
y otras demasías del público, que le hicieron 
dignamente romper su contrato aquella misma 
noche. En su lugar trajo la Empresa para la 
primera corrida de abono á la mediocridad de 
su hermano Manuel Carmena, quien fué grave-
mente herido en la mano derecha al estoquear 
el primer toro, Borriquero, retinto, de Miura. 
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Se acudió á Manuel Hermosilla, contratado 
para las salidas, y con él, trascuelo y Cara-
ancha se anunció la 2.a de abono (15 de Abril), 
con seis toros de Adalid (1). Salvador sufrió 
tremenda cogida por el segundo [Guindaleto, 
negro) y Casiano se encontró sin matadores. 
Hermosilla, Cara-ancha, Angel Pastor, ho sa -
tisfacían las exigencias del público. Precisaba 
dar prestigios á aquel cartel. Rafael, resuelto á 
no torear aquel año, no vino ni á tres tirones, 
siendo inútiles para el caso las grandes influen-
cias que con él tenían el Duque de Veragua y 
D. Antonio Miura. Entonces se acudió á Gu-
rriio, y contratado por toda la temporada, Cu-
rrito se presentó en la corrida del 10 de Mayo, 
toreando reses de Veragua en unión de Hermo-
silla y Cara ancha, sin que su trabajo tuviese 
relieve. Aquella tarde fué cuando el banderillero 
Manuel Lagares, de brevísima y curiosa histo-
ria taurina, sufrió la tremenda cornada del toro 
Miserable (negro) al saltarlo con la garrocha. 
Medianamente llevó Currito la temporada, 
aunque en ella tuvo tardes buenas, como la de 
24 de Junio, en la que, herido Cara-ancha al ma 
tar el tercer toro [Bolero, de Salas, negro), hubo 
de estoquear tres ( Cantarero y Llavero, retin-
tos, de D, Julián Bañuelos, y Bonito, de Salas, 
negro), lo que hizo con mucha valentía y luci-
miento, á pesar de ser difíciles las reses, acre • 
ditando lo que de puro sabido tenían olvidado 
los aficionados; que cuando quería, podía. La 
(I) Hoy Gutiérrez Agüera. 
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única tarde completa que tuvo aquel año en Ma-
drid fué la última corrida de la temporada, dada 
en 28 de Octubre con toros de Núñez de Pra -
do, y en la que toreó magistralmente y mató de 
dos soberanos volapiés sus toros {Rumbón, ne-
gro y Rizao, colorado). 
Su apatía ya le proporcionaba generales cen-
suras; hablábase de su indolencia, que á varias 
causas .se atribuía: deseaban sus amigos, que 
eran muchos, que sacudiese aquella indiferencia 
impropia en un maestro, pues que tal lo fué y 
como á tal se le reputó siempre, de treinta y 
dos años, Pero todo inútil. Arjona Reyes seguía 
impávido su tarea, sin dársele un ardite de pal -
mas ni silbidos. Estoicamente aceptaba las unas 
y los otros. 
Aquella temporada la terminó lidiando en 
Sevilla, en unión de Chicorro y Cara ancha, en 
25 de Diciembre, la corrida que organizó el 
Ayuntamiento en honor de D. Alfonso X I I , 
quien hallábase en la sin par ciudad de la G i -
ralda, concertando sus bodas por amor con doña 
Mercedes de Orleans, hija de los Duques de 
Montpensier, en Sevilla residente. Esta corrida 
es famosa por el entusiasmo con que el noble 
pueblo sevillano aclamó al Rey y á la que pronto 
había de ser su esposa, y el resultado brillantísi-
mo de los seis soberbios toros de Murube que 
en ella se lidiáron. 
Verificado el regio enlace, diéronse en Ma-
drid corridas Reales para festejarlo, y Currito 
fué uno de los diecisiete-espadas para ellas con-
tratados, porque entonces se hacían tales fies-
tas con realera y no con la mezquindad y econo-
mía con que en 1902 y 1906 se dieron las co-
rridas por la proclamación y boda de D, A l -
fonso X I I I . El gran número de espadas contra-
trados hizo que Currito sólo estoquease en la 
segunda tarde (26 de Enero de 1878) el toro 
Cocinero, de D. Félix Gómez (retinto obscuro), 
que llegó á la muerte con dificultades é inten-
ción, trasteándole Currito con mucho arte é i n -
teligencia, y metiéndose á herir con verdad con 
uiia estocada honda y trasera al volapié que le 
valió una ovación. 
En obsequio á la tropa y al pueblo organizó 
el Ayuntamiento para el día 28 de Enero una 
corrida de trece toros de varias ganaderías, que 
estoquearon el Regatero, Currito, trascuelo, 
Cara ancha y Angel Pastor, matando el último 
Valentín Martín, como sobresaliente. Entre 
aquel diluvio de toros, Currito mató á Chini-
to, de Aleas (retinto) y Clavellino y Estornino 
(negros), de Adalid, sin hacer cosa de particu 
lar, aunque quedó bien. 
Para la temporada fué contratado con Ra-
fael y Salvador. Comenzó sus tareas en la pri-
mera de abono (28 de Abril), estoqueando con 
mucho aplauso los toros Veleta, de Laffitte, y 
Barbero, de Miura (negros). Asimismo lució en 
la segunda de abono (5 de Mayo) con el toro 
Cortiio, de Núñez de Prado (negro), y en la 
tercera (12 de Mayo) toreó con mucho luci-
miento y mató de un buen volapié el toro Ca-
pirote, de Laffite (berrendo en colorado), ha-
ciendo una faena pesada con el quinto {Girones, 
de igual pelo). 
Como se ve, llevaba el hijo de Cuchares 
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bastante bien la temporada cuando se anunció 
la cuarta corrida de abono para el 16 de Mayo^ 
octavo aniversario de la cogida que le hiciera 
sufrir el toro Rebollo, de D. Félix Gómez, en 
1870. Iban á lidiarse dos toros de Núñez de 
Prado y seis de Benjumea por Lagartijo^ Cu-
rrito, Frascuelo y Felipe García. Curriio^ que 
vestía traje color de lila con caireles de seda 
negra, mató regularmente el segundo toro [Ga-
llardo; de Benjumea, berrendo en negro), y 
halló receloso al sexto {Centello, castaño, de 
igual ganadería). Con desconfianza le tomó de 
muleta, dándole cinco pases naturales, dos con 
la derecha, dos altos y uno cambiado, y estan-
do el toro abierto se tiró desde muy largo me-
tiendo el estoque hondo, recto y en lo alto, 
pero haciéndose el bicho á la salida de la suerte 
con el espada, al que había visto venir, engan-
chándole por la hombrera, volteándole y arro-
jándole al suelo con gran violencia, recargando 
sobre él y metiéndole la cabeza hasta que los 
peones se lo llevaron. Currito se levantó sere-
namente, volvió á la cara de Centello y en ella 
estuvo hasta que dobló, retirándose entonces 
por su pie á la enfermería, donde, reconocido, 
resultó tener un puntazo hondo por bajo del 
omoplato derecho, la fractura doble de la cla-
vícula izquierda y algunos varetazos en las 
piernas. 
La robusta y sana naturaleza del espada 
venció pronto las lesiones sufridas, pero la 
convalecencia de la fractura fué larga y peno-
sa. Ya en la séptima corrida de abono, dada al 
mes justo de la cogida (16 de Junio) pudo asis-
— 36 — 
tir Curritoé. la fiesta desde el palco núm, 8, y 
allí le brindó Frascuelo la muerte del cuarto 
toro (Cigarrero, de Veragua, jabonero), al que 
mató de un volapié superior, pasado de parado. 
Sin estar, ni con mucho, completamente resta-
blecido, se presentó Francisco Arjona Reyes 
en la 11.a corrida de abono, dada el 21 de Ju-
lio, vestido con el mismo traje que usaba cuan-
do la peripecia. Tan medianamente de salud se 
encontraba, que en medio de la faena, bastante 
buena, que hizo con el segundo toro (Finito, 
de Laffitte, negro) hubo de apoyar la cabeza en 
las tablas y descansar unos momentos. Nunca 
debió matar el quinto toro (Carasucia, de Nú-
ñez de Prado, castaño); pero, desoyendo á Ra-
fael y Salvador, que toreaban con él, se empe-
ñó en hacerlo y lo hizo malamente, pues no es-
taba para ello 
En la segunda temporada dió la alternativa 
eu la corrida del 22 de Septiembre (13.* de abo-
no), á su cuñado José Martín (La Santera), ban-
derillero suyo que había sido é hijo del famoso 
Juan Martín, del mismo apodo. El hijo no emuló 
la reputación del padre, y toreó poquísimo tiem-
po con escasa resonancia. En la siguiente corri-
da (14.a de abono), del 29 de Septiembre, mató 
Currito de un modo admirable con un volapié 
colosal el segundo toro (Cabrero, de Laffitte, 
negro), qne tenía mucho que matar; pero en 
conjunto, las faenas practicadas en la segunda 
temporada resintiéronse de apatía que las hizo 
monótonas y sin jugo. 
Donde se notaba más esta apatía era en la 
brega. En la mayoría de los casos Currito deja-
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ba los quites á cargo de sus compañeros, y , 
cuando de tarde en tarde entraba á uno, lo ha-
cía sin entusiasmos ni alegrías, como quien 
cumple un deber que le es indiferente. Por lo 
mismo que el público de Madrid lo quiso mucho, 
las silbas con que coronaba sus malas faenas 
eran formidables, cosa que ha hecho siempre la 
afición madrileña con los diestros de su predi-
lección. Curritolas oía impertérrito, dejaba es-
toque y muleta y se sentaba en su sitio preferido 
del estribo de la puerta de Madrid hasta que 
salía otro toro. Si la ovación era grande, el 
Curro venía hacia los estoques saludando al 
público á su paso, dejaba los trastos y adelanta-
ba, montera en mano, unos pasos hacia los ter-
cios; desde allí contestaba, con su proverbial 
cortesía, los aplausos recibidos, y á sentarse 
marchaba, taciturno, sobre el capote extendido 
en su sitio predilecto. 
Todo sin entusiasmo y sin ilusión, con mu-
sulmana indiferencia. 
I I I 
£ A temporada de 1879.—La empresa Menéndez 
de la Vega. —Las temporadas de 1880 y 1881.— 
L a última corrida de Manuel Domínguez.— 
E l por qué de torear «Carrito» las temporadas 
de Madrid de 1883 y 1884—Alejamiento de 
la Corte. 
El año de 1879 fué el último que regenteó el 
famosísimo Casiano la plaza madrileña. El car-
tel de abono fué el más deficiente que en ella se 
ha visto. No había más primera figura que 
Frascuelo. A l principio le acompañaron Chico-
rro y Felipe García. Luego turnaron Hermosilla 
y Angel Pastor, y en la segunda temporada 
Lagartija cuando tomó la alternativa. Un cartel 
de segundos espadas. Lagartijo toreó única-
mente la corrida de Beneficencia y las reales por 
boda de D. Alfonso X I I con D.a María Cristina 
Reniero; es decir, las corridas en que para nada 
intervino el famoso empresario del oi no ai sol. 
Currito estuvo también excluido del cartel, y, 
como Rafael, pasó la temporada toreando por 
provincias. 
La corrida del día del Corpus (12 de Junio) 
en Málaga constituyó un gran éxito para el hijo 
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de Cilchares. Lidiáronse en ella reses de Mu-
rube por él y Cara ancha. Currito, que contra 
su costumbre, se movió bastante en la brega, 
mató de un magnífico volapié el primer toro 
{Mor de lino, cárdeno); halló huido al tercero 
(i?a/>oso, negro), al que toreó con arte y suma in-
teligencia, matándole andando, pues no había 
medio de que la res tomase la muleta, y dio fin 
del quinto {Belonero, negro), después de artís-
tica faena, con un pinchazo en hueso y un vo-
lapié en tablas superior. Las ovaciones no ce-
saron en toda la tarde, y D. Braulio Navas y sus 
secuaces, que habían acudido desde Sevilla, go-
zaron lo indecible. Tan brillante tarde hizo un 
delicioso sabor de boca para la del domingo si-
guiente (15 de Junio), en que había de torear en 
la misma plaza y con el mismo compañero cor -
núpetos del Saltillo, y hubo expectación por ver 
á Curriio; pero este toreó con extrema frialdad 
y mató bastante mal sus toros. El público salió 
desilusionado, y D. Braulio y adláteres torná-
ronse á Sevilla con las orejas gachas. 
Un mes después sufría Curriio un percance 
en la misma plaza malagueña. Organizada por el 
Liceo Malagueño, magnífica sociedad de recreo 
que ya no existe, una corrida de Beneficencia, 
se dió con sumo lujo y el excelente gusto que 
aquella sociedad imprimía á cuanto de ella sa-
liese. Torearon el Gordito, Lagartijo, Curriio 
y Frascuelo, y lidiáronse ocho toros, dos de cada 
una de las ganaderías de Pérez de la Concha, 
Murube, Laffitte y Castro y D. Anastasio Mar-
tín. Curriio llevaba pesada y deslucida faena con 
el tercer toro {Siempreviva, de Laffitte, negro). 
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habiéndole pinchado ya varias veces, y al herir-
le con una corta delantera fué alcanzado en la 
mano derecha por el derrote, sufriendo un pun-
tazo que le impidió seguir toreando. 
En las corridas de Bilbao de aquel año ob-
tuvo Currito un gran triunfo, que hubiese sido 
mucho mayor si su perenne indiferencia no se 
cansase de los éxitos á la segunda corrida. To-
reó con Lagartijo, y en la primera tarde (17 de 
Agosto), en que lidió ganado de Murube, toreó 
y mató intachablemente los toros segundo y 
cuarto [Pelofino y Mayordomo, negros zainos), 
cumpliendo con el sexto {Estornino, entrepela-
do en cárdeno). Habiendo sido una gran tarde, 
la superó extraordinariamente la del 18, que 
constituye uno de los mayores triunfos, si no el 
mayor, de los obtenidos por Francisco Arjona 
Reyes en su larga vida torera. 
Lidiábanse cornúpetos de D. Anastasio Mar-
tín, y Currito, que vestía de lila y negro, toreó 
de muleta con toda la ciencia y exquisiteces de 
un consumado maestro á sus tres toros [linito, 
cárdeno, Porreta, negro, y Regidor, negro zai-
no), á los que mató de tres soberbias estocadas 
hasta la mano, practicando en ellas el volapié 
con toda pureza y gallardía. Fué la antítesis de 
estas brillantísimas faenas, la realizada el día 20 
con el segundo toro, de Miura (Marismeño, ne-
gro), en la que hubo golletazos, huidas, abando-
no de trastos y saltos al callejón. No pasó de 
regular con el cuarto toro (Gabaito, castaño), y 
rehaciéndose mató al último (Bizcochero, ensa-
banado en negro, de la ganadería de la Sra. Viu-
da de Várela por haber sido retirado al corral uno 
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de los Miuras) con mucho lucimiento y arrojo. 
Asimismo en la cuarta corrida (día 21), en 
que se lidiaron toros de la viuda de Várela, estu-
vo desastroso con el segundo toro {Cachucho cár-
deno); con faena larga, pero muy lucida, mató 
al cuarto {Castañero, castaño), y entre las som -
bras de la noche se quitó de enmedio el sexto 
{Garboso, negro zaino), último de la corrida y de 
la feria, con media estocada baja. 
También lució mucho en la corrida del 28 
de Septiembre de Sevilla, en que lidió Saltillos 
con Lagartijo y Cara ancha, y en la que efec-
tuó un trasteo primoroso con el segundo toro 
(Media-luna, cárdeno), al que mató de un sober-
bio volapié, ciñéndose tanto que salió de la suer-
te embrocado, cayendo al suelo; cumpliendo 
bien con el quinto {Caramelo, cárdeno obscuro), 
aunque no tuviese, ni con mucho, la faena, la 
brillantez que la anterior. 
A beneficio de los inundados de Murcia, A l i -
cante y Almería, se dió en Madrid el 16 de No-
viembre una corrida de ocho toros de diversas 
ganaderías que estoquearon Gonzalo Mora, el 
Gordito, Currito, José Machio, Cara ancha, A n -
gel Pastor, Paco Frascuelo y José Martínez Ga* 
lindo, como sobresaliente. Currito mató el ter-
cer toro {Papelero, de Vicente Martínez, colo-
rado), que llegó á la muerte defendiéndose en 
tablas á la querencia de dos caballos muertos, de 
una estocada baja en el terreno que pedía el toro. 
También tomó parte en las corridas reales 
por bodas de D. Alfonso X I I con la Archidu-
quesa D.aMaría Cristina, y en la tarde del I.0 de 
Diciembre mató el toro Manijero, de Laffitte 
(berrendo en negro) con una faena larguísima y 
desastrosa; no pudiendo desquitarse en la se-
gunda y última corrida del día 2, pues cuando 
se dirigía á estoquear el toro Comisario (retinto), 
de Bertólez, el animal acometió á los alabarde-
ros, quienes le hirieron de tal modo con las ala-
bardas, que la res se echó', siendo rematada por 
los guardias. 
Desde el domingo de Pascua de Resurrec-
ción de 1880 comenzó á regir la plaza^ de Ma-
drid la empresa Menéndez de la Vega, que 
contrató para toda la temporada á los espadas 
Lagartijo, Currito y Frascuelo. 
En ese día (31 de Marzo) dió la corrida 
de inauguración de la temporaJa, lidiándose 
seis toros de Murube por los tres aspadas de la 
contrata, y uno de Castrillón para el medio es-
pada Hipólito Sánchez Arjona, por no querer 
Frascuelo estoquear los últimos toros. Currito, 
que llevaba tarde muy mediana, hacía larguísi-
ma y mala faena con el quinto toro [Recogió, 
negro zaino), que despidió en una cabezada el 
estoque que tenía clavado. El espada, que vió 
el arma venírsele encima, extendió el brazo 
derecho para evitarlo y sufrió en la mano una 
cortadura con la hoja que le obligó á marchar 
á la enfermería, rematando á la res Lagartijoy 
por cierto tan mal como lo venía haciendo el 
Curro. 
En la primera de abono (4 de Abril) dió 
Currito al Gallo la alternativa en Madrid, y 
hallándose estoqueando al cuarto toro [Cucha-
rero, de Núñez de Prado, cárdeno), al que ha-
bía dado cinco pinchazos muy malos entre una 
silba á toda orquesta, se resintió de la mano 
herida y marchó á la enfermería, rematando al 
cornúpeto Angel Pastor, 
Muy medianamente llevaba Currito la tem-
porada, teniendo un fracaso en la corrida quinta 
de abono (2 de Mayo) con el toro Borriquero, 
de Adalid (negro), al que pinchó doce veces, 
oyendo dos avisos y no siéndole retirado al co-
rral por milagro patente, cuando obtuvo un 
éxito ruidoso en la corrida novena de abono, 
dada el 6 de Junio con seis toros de Veragua 
qne estoquearon él, Frascuelo y Angel Pastor. 
Trasteó muy bien y con mucho lucimiento al 
primero [Comisario, sardo), al que mató de una 
estocada caída, siendo aplaudido. Halló al 
cuarto (Ga7pm'/o, negro), difícil y defendiéndose 
en la querencia de un caballo muerto junto á la 
puerta de arrastre. Currito, que vestía de co 
rinto y oro, le dió 19 pases con arte y much!, 
inteligencia, y le mató de una magnífica esto-
cada al volapié que le valió una gran ovación, 
que se repitió por partida doble en la siguiente 
corrida del 13 (10.a de abono) para premiarle 
las dos completas y lucidísimas faenas que hizo 
con los toros de López Navarro Mirandillo (ne-
gro zaino) y Calcetero (retinto albardado); pero 
eran ráfagas prontamente desaparecidas. ¡Des-
pués volvía á su monotonía, pareciendo in-
creíble que fuese el espada que tales cosas 
sabía realizar. 
Muy endeble comenzó para él la segunda 
temporada, hasta la corrida del 19 de Septiem-
bre (18.a de abono), en la que lidió y mató con 
gran lucimiento al toro Sombrerero, de Barto-
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lomé Muñoz (berrendo en negro), siendo admi-
rable el trasteo de muleta empleado; muy afor-
tunado estuvo también el 3 de Octubre con los 
toros Pintor y Jurdano, de Bañuelos (retintos), 
y la faena más completa de la segunda tempo-
rada la realizó el 17 de Octubre con el toro 
Vélelo, de Miura (sardo), al que toreó muy en 
corto y mató de una soberbia estocada á un 
tiempo. También estuvo muy afortunado en la 
corrida del 24 de Octubre con sus dos toros 
[Culebro, de Granja, retinto, y Cimbareto, de 
Murube, negro). 
La temporada de 1880 que hizo Currito muy 
briosa, como se ha visto, en Madrid, y asimismo 
lucidamente en provincias, dejó buen recuerdo y 
buen sabor de boca, y para 1881 contó el Curro 
con abundancia de contratas, amén de continuar 
figurando en la plaza de Madrid como segundo 
espada. Ausente Jbrascuelo de ella por cuatro 
años desde el final de la temporada de 1880, en 
que estimó el gran espada granadino que el pú-
blico de la Corte le había sido hostil, y que el 
bando lagartijista se había ensañado con él, 
presentábase al Curro brillantísima la ocasión 
de consolidarse en el cartel de Madrid. Cara-
ancha, contratado para 1881, aún no tenía pú-
blico en la plaza madrileña, á pesar de la tenaz y 
hábil campaña que en su pro hacía en E l Toreo, 
sin perder ripio, la sutil diplomacia de Sánchez 
Pastor. Con los éxitos de la segunda temporada 
de 1880 y las inveteradas y constantes simpatías, 
no tenía Currito mks que seguir en 1881 una 
senda de voluntad y de desarrollo de un arte 
de sobra conocido y dominado. Ausente Salva-
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dor, Rafael y el Curro hubiesen sido las doa 
figuras indispensables. Cara ancha luchando te-
nazmente camino de la depuración de su arte 
elegantísimo y concienzudo, hubiera sido el ter-
cer espada imprescindible, y las temporadas de 
1881, 1882, 1883 y 1884 hubiesen sido brillan-
tísimas en la historia del toreo. La apatía del 
Curro no lo quiso así y la amistad y protección 
de Menéndez de la Vega á Fernando Gómez 
(el Galló) modificó los carteles de aquellos años, 
aprovechando habilís imamen te la aparición de 
Guerrita. 
En 1881, fueron contratados en Madrid de 
temporada Lagartijo, Currito y Cara ancha, 
con el Gallo, para las salidas. Se pasó sin pena 
ni gloria la corrida de inauguración, en que se 
lidiaron toros de D. Félix Gómez, y se dió la 
1.a de abono en 18 de Abri l con seis toros de la 
antigua vacada de Várela, que se corrían por 
primera vez á nombre de D. Angel González 
Nandín (1) y los espadas de contrata, Currito, 
que vestía de corinto con adornos negros, me-
chó dXsQgwnáo {Aceitero, castaño), oyendo dos 
avisos y una silba de primer orden, y como re-
cuerdo de ella fué siseado al salir á estoquear al 
quinto [Presidiario, negro), al que, transfornán-
dose completamente, toreó de muleta con ele-
gancia y brillantez, matándole de un pinchazo 
en hueso y un volapié magnífico, practicando 
la suerte en toda su pureza. El público le hizo 
una ovación de las gordas, y no siendo costum-
(I) Hoy D. Juan B. Conradi 
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bre en el Curro practicar tales primores en las 
primeras corridas de la temporada, prometió-
selas la afición muy felices tomando aquella ma-
gistral faena, como la inicial de lo que durante 
el año pensaba ejecutar el maestro sevillano. 
Pero aquello fué una ráfaga pasajera y las corri-
das se sucedieron entre faenas incoloras y me-
dianas, cuando no eran declaradamente malas, 
hasta la tarde del 22 de Mayo (6.a de abono), en 
la que el hijo de Cuchares hizo con el quinto 
toro, de Veragua [Jardinerito, negro), que era 
manso completo, una faena magistral y concien-
zuda, de torero habilidoso é inteligente, aunque 
le pinchase cinco veces sin apretarle. En la co-
rrida del 10 de Julio (12.a de abono) hacía una 
faena pesada y mala con el primer toro [Cata-
lán, de D. Antonio Hernández, berrendo en ne-
gro),, cuando al dar un pinchazo se lastimó en 
la mano derecha, que le impidió continuar la 
lidia. 
En las corridas de feria de Valencia, que to-
reó con Rafael y Salvador en corridas de ocho 
toros, tuvo una buena tarde el 23 de Julio con 
los tres cornúpetos de Miura; menos afortunado 
el 24 con reses de Veragua, mató muy bien el 
octavo toro (retinto), cuyo nombre no hallo, del 
prebístero D . Pedro de la Morena que se lidió 
en sustitución de un Veragua inutilizado, y es-
tuvo aceptablemente el 25 con toros de Murube, 
llegando á sus manos, cosa extraña, dada la 
nobleza de la raza, completamente descompues-
tos y difíciles los tres que le tocó estoquear, 
haciendo una faena magistral, aunque pinchase 
mucho, con 1 octavo [Madroño^ colorado), al 
que banderillearon los tres espadas admirable 
mente. 
La primera corrida de la segunda temporada 
en Madrid (4 de Septiembre, 14.a de abono), fué 
la tarde más brillante que tuvo en el año. Lidió 
Miuras con Cara-ancha y el Gallo. A l primer 
toro (Esterero, castaño), en el que, cosa rara, 
lució mucho haciendo quites, él que no se prodi-
gaba en el primer tercio, hizo en corto y lucién-
dose mucho, una brillante faena con once pases 
naturales, dos^con la derecha, cuatro cambiados 
y uno redondo, que coronó con una gran esto -
cada, á un tiempo, entre la admiración y el en-
tusiasmo del público. El éxito continuó con el 
cuarto toro(-Mamm(5wo, castaño), que había sido 
fogueado y se defendía, humillando y cernién-
dose en tablas. Uñ miura legítimo. Currito le 
trasteó hasta lograrlo igualar al hilo de los ta-
bleros, y allí le mató de media estocada supe-
rior, que no necesitó puntilla. La ovación fué de 
las de gran gala. En la 16.a de abono mató al 
segundo toro {Madroño, de D. Ignacio Martín, 
colorado), de un gran volapié en las tablas. Asi-
mismo fué muy buena y lucida la muerte que 
dió en 9 de Octubre (18.a de abono) al toro Ga-
ditano, de D. Anastasio Martín (berrendo en ne-
gro), •yel24 del mismo mes á Lumbr ero {retinto}, 
toro que estrenó en Madrid la ganadería valli-
soletana de D. Vicente Cuadrillero, y, aunque 
muy movido en los pases, oyó grandes aplausos 
por el soberbio volapié, hasta la mano, con que 
en la corrida última de la temporada (30 de Oc-
tubre, 21.a de abono), mató al toro Grajito, de 
Benjumea (negro zaino). 
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El 13 de Noviembre dióse en Sevilla una co-
rrida con toros del Marqués de Villabilvestre á 
beneficio del antiguo espada, hermano de Cu-
charea, Manuel Arjona Guillén, quien debía 
estoquearlos en unión de Manuel Domínguez, 
Currito y Chicorro. Esta fué la última vez en 
que toreó Domínguez, aunque se haya sosteni-
do siempre que lo hiciese en la corrida de Aran-
juez de 29 de Junio de aquel año, error en que 
he incurrido en otro tomo de esta Biblioteca (1). 
Domínguez, que debía estoquear el primer toro 
(Avión, negro), le dió dificultosamente ocho pa-
ses, siendo arrollado, suspendido y derribado en 
el último, sin que por fortuna resultase herido, 
á pesar de sacar rota la taleguilla color de ave-
llana bordada en plata, pero ocasionándose en 
la caída una herida en la sien derecha, por cuya 
razón se opusieron Currito y el público á que 
continuase toreando, retirándose el viejo y va-
leroso diestro á la enfermería, entre grandes 
aplausos, premiadores de su voluntad y pundo-
nor, siempre jóvenes, á los que no respondía su 
cuerpo enfermo. Currito mató muy bien el úl-
timo toro ante el que se presentó en su vida el 
denodado espada de Gelves. 
La brillante temporada realizada en 1881 por 
Cara ancha en Madrid, y la amistad estrecha 
que ya unía ai Gallo con el empresario D. Ra-
fael Menéndez de la Vega, alejaron á Currito de 
la Corte en 1882, no toreando en el coso de la 
carretera de Aragón ni una sola corrida durante 
(1) JOSÉ SÁNCHEZ DEL CAMPO (CARA ANCHA). Vo-
lumen X V , pág. 50. 
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todo aquel año. Contratado por la empresa se-
villana, comenzó sus tareas el domingo de Pas • 
cua de Resurrección (9 de Abril), lidiando reses 
de Adalid en unión de Frascuelo, siendo aplau-
didísimo al lancear de capa al quinto toro {Erizo, 
berrendo en negro), y al matarle de una buena 
estocada á un tiempo, aplausos que se repitie-
ron en la tarde del 16 por la buena muerte dada 
á los toros tercero y quinto, de Murube [Carpin-
tero y Cimbareio, negros), y en la del 20, única 
de feria que toreó, por las que diera' á sus dos 
toros de Miura [Ckinelo, cárdeno, y Huerfanito, 
castaño). Propicia á lauros fué para él aquel año 
la plaza sevillana, puesto que, en la corrida del 
18 de Mayo, en que lidió cornúpetos de Murube 
con Frascuelo y Cara ancha, fué aplaudidísimo 
en sus dos toros (Culebro y Moreno, entrepelados 
en cárdeno), y el 29 de Junio, toreando con el 
Gallo una corrida á beneficio de las Hermanitas 
de los pobres, toreó y mató de un modo superior 
el tercer toro {Aceituno, de Núñez de Prado, ne • 
gro). Por regla general, fué muy lucida para el 
espada sevillano la temporada de 1882 en cuan-
tas plazas torease. 
Durante la temporada de 1882 exteriorizóse 
mucho más que hasta entonces había sucedido 
la enemistad existente entre Cara ancha y el 
Gallo. No había sido para el primero tan brillan-
te la campaña de Madrid como lo fuese la 
de 1881, y, aunque el Gallo, tanto en 1881 como 
en 1882, quedase muy debajo del nivel de Ca-
ra-ancha, la amistad de Menéndez de la Vega 
mantúvole en los carteles como había de mante-' 
nerle hasta que materialmente fué imposible á 
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Fernando Gómez sostenerse en Madrid, después 
de sus continuados y estupendos fracasos. Ar-
güía Menéndez de la Vega, como justificación 
de aquella protección señalada, que, aparte de 
los méritos del espada, la presencia de Guerrita 
en su cuadrilla hacíanle necesario en la plaza de 
Madrid; pretexto sin base, puesto que, desde el 
momento que el Gallo hubiese sido excluido de 
los carteles matritenses, Guerrita, que no fué 
nunca un modelo de consecuencia en sus amis-
tades profesionales, hubiese dejado la cuadrilla 
para ingresar en otra de las que en Madrid tra-
bajasen. La amistad de Menéndez de la Vega, 
ayudada por los éxitos de Guerrita, pero cons-
tituyendo éstos causa secundaria, fué lo que 
mantuvo al Gallo en Madrid. Y hay más. La 
enemistad que el Gallo profesaba á Cara ancha 
contagió al empresario madrileño, y así se ex-
plica, por antipatía personal únicamente, el que 
Cara ancha, después de la brillantísima tempo-
rada de 1881 y de la muy lucida de 1882, no 
pisase el ruedo madrileño ni una sola vez en co-
rridas organizadas por la Empresa durante las 
de 1883, 1884 y 1885, y si volvió en 1886 fué 
impuesto forzosamente por las circunstancias, 
por ser el único torero de primer cartel que 
aquel año hallábase en condiciones de torear en 
Madrid, ya que L a ^ a ^ ' o negóse rotundamente 
á ello y que los desastres de Currito y el Gallo 
habíanles alejado, por largo tiempo, de aquella 
plaza. Ahora bien; á fines de 1882, resuelto 
Frascuelo á no torear en Madrid durante largos 
años; sin consistencia ni reservas taurinas sufi-
cientes el Gordito y Bocanegra para resistir una 
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temporada entera en Madrid; excluido injusta-
mente Cara ancha por la animosidad refleja de 
Menéndez de la Vega, éste no tenía más toreros 
de primer cartel que poner en el de abono que 
á Currito. 
Y esa es la explicación de por qué Currito, 
á pesar de su apatía é indolencia, cada vez ma -
yores, torea las temporadas de 1883 y 1884 
como hubiese toreado la de 1885 á no tornar 
trascuelo á la plaza madrileña aquel año. No 
fueron sus méritos los que lo trajeron; no fué 
simpatía del empresario hacia él, fué la fuerza 
de las circunstancias la que lo impuso, como im • 
puso á Cara ancha en 1886, y puede afirmarse, 
sin temor á error, que si las temporadas de Cu-
rrito en 1883 y 1884 hubieran sido más felices 
de lo que fueron, no fuese el cartel para 1886 el 
de Frascuelo, Cara ancha y Mazzanúni, sino el 
de Curro, Salvador y Mazzantini, pues tal era 
la enemiga de Menéndez de la Vega contra el 
diestro de Algeciras. La temporada de 1883 
marca en Currito las huellas del descenso. Ade-
más de su apatía ingénita y su indolencia pro 
verbial lucha el espada con una afección hepá-
tica que le molestó mucho desde estos años, y 
con su progresivo engruesamiento, que quitaba 
agilidad y ductilidad á su arrogantísima apos-
tura. Fué aquella una temporada perfectamen-
te incolora, que no dijo más ni menos de lo que 
acerca de Currito habían dicho las anteriores. 
En ella obtuvo éxitos el 15 de Abri l con el toro 
Cucharero, de Pérez de la Concha (colorado); 
el 20 de Mayo con Abaniquero, de Concha y 
Sierra (negro mulato); el 29 de Junio con Volun-
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tario, de D. Ildefonso Sánchez Tabernero (ne-
gro), primero que de dicha vacada se lidió en 
Madrid; el 15 de Julio con Romero, de Ben-
jumea (colorado); el 22 con Andaluz, de Núñez 
de Prpdo (negro); el 9 de Septiembre con Me-
rino (negro mulato) y Sillero (colorado), ambos 
de Miura; el 16 de Septiembre con Cordobés, 
de Laffitte (retinto); el 23 con Mariscal, de don 
Antonio Hernández (negro) y Violin, de D. An-
gel González Nandín (berrendo en colorado); el 
14 de Octubre con Camarón, de D, Anastasio 
Martín (castaño), y cerró la temporada con la 
faena más brillante que durante ella había he-
cho, en la corrida dada en 25 de Noviembre en 
obsequio del Príncipe Imperial Federico Gui-
llermo de Alemania, toreando y estoqueando de 
manera perfecta y brillantísima el toro Cami a-
solo (negro zaino), de Pérez de la Concha. 
Anteriormente, en la corrida del 6 de Mayo, 
había dado lugar á un incidente que fué la in i -
cial de grandes perturbaciones posteriores en la 
antigua seriedad con que se llevaban las alter-
nativas. En la corrida de 28 de Septiembre 
de 1882, Curriio había dado la alternativa en 
Sevilla al buen torero Diego Prieto (Cuatrode -
dos) cediéndole el toro Charpito, de Núñez de 
Prado (negro girón). Para la corrida del 6 de 
Mayo de 1883 anunciáronse en Madrid seis 
toros, asimismo de Núñez de Prado, estoquea-
dos por Currito, el Gallo y Guatrodedos, los 
mismos espadas que torearan en Sevilla la co-
rrida del 28 de Septiembre anterior. Guatrode-
dos había sido banderillero muy estimado del 
público madrileño, y la confirmación de su al-
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ternativa en la Corte fué recibida con expecta-
ción, creyéndose por todo el mundo que, según 
usos añejos, Currito le cedería el prirner toro. 
Dióse la corrida en tarde lluviosa, y cuando 
tobaron á banderillas en el primer toro {Man-
chaos cárdeno) vióse con sorpresa que salieron 
á banderillearle Hipólito y Julián Sánchez A r 
joña, banderilleros de su primo Currito, sor-
presa que se transformó en asombro y en silbi-
dos cuando Currito estoqueó al toro, conti-
nuando las protestas durante toda la corrida. 
De esa tarde parte la famosa cuestión de la 
cesión de trastos en la plaza de Madrid á dies -
tros que anteriormente tomaran la alternativa 
en otras plazas, y de ahí arranca lo que poste-
riormente sucediera en 1891 con Minuto, en 
1894 con Quinito y Faico, e.n 1897 con el Cone-
jito y en 1901 con Félix Velasco. 
La temporada de 1884 fué continuación en 
todos sus aspectos de la de 1883, Los mismos 
espadas contratados {Lagartijo, Currito y el 
Gallo, con el Gordo para las salidas) y las mis-
mas faenas de Currito, con la única diferencia 
de que escasearon más las buenas que en el año 
anterior. Como demostración de ello allá va la 
enumeración de las pocas faenas completas que 
realizase. Fué la primera el 20 de Abri l con el 
toro Miserable, de Bartolomé Muñoz (colorado). 
El 27 toreó admirablemente con un pase natu-
ral y tres en redondo á Pajarero, de Miura 
(colorado), al que mató de un magnífico vola-
pié, siendo derribado á la salida sin consecuen-
cias. Lucióse en 4 de Mayo con el toro Rosqui-
llero, de D . José Gómez (retinto), durante cuya 
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lidia sufrió una distensión en los ligamentos de 
la articulación coxo-femoral izquierda. Muy 
afortunado estuvo en 1.° de Junio con sus dos 
toros de Benjumea [ílamenco, berrendo en coló 
rado, y Marismeño, negro), á los que toreó de 
muleta con gran brillantez; con Tajuelo< de Pa-
tilla (colorado), en 29 de Junio; con Ligero, de 
Concha y Sierra (colorado), en 12 de Julio; con 
Hortelano, de D. Anastasio Martín (negro), en 28 
de Septiembre; con Cortezo, de D. Jacinto Tres-
palacios (retinto), en 19 de Octubre, y con 
Guapo (colorado) y Cuervo (retinto), ambos de 
Mazpule, en 26 de Octubre. Y nada más. 
Como se ve, la temporada no pudo ser me-
nos lucida, mucho más teniendo en cuenta que 
Curriio toreó aquel año en la plaza madrileña 
22 corridas, en las que estoqueó 44 toros. La 
proporción de los toros bien muertos, no puede 
ser más ínfima. En cambio abundaron como go-
rriones en trigos los baionazos, que daba con 
facilidad concienzuda y con pasmosa tranqui-
lidad, y las faenas largas y pesadas, pletóricas 
de pinchazos y medias estocadas, que solía ter 
minar descabellando con precisión, garbo y 
maestría, por ser suerte que dominaba. Natu-
ralmente, después de dos temporadas así era for-
zosa la salida de Currito del cartel madrileño; 
pero, hombre de suerte pan. todo, no resultó 
tan desairada su marcha, puesto que volviendo 
Frascuelo á la Corte en 1885, pareció dejarle el 
puesto. 
Tanto en 1885 como en 1886, la labor de Cu-
rrito en provincias resulta escasa y sin sa-
liente alguna ni en bondad ni en notoriedad. 
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Ya la expectación y los entusiasmos que en sus 
albores despertaron Mazzantini y el Espartero, 
restaban ajustes á los toreros viejos. Curriio fué 
el primero en sentir los efectos de la arribada á 
los palenques taurinos de los dos famosos inno-
vadores. Durante aquellos años no toreó en Ma-
drid sino la corrida de Beneficencia de 20 de Ju-
mo de 1886, en la que, á pesar de no hacer nada 
de particular, fué muy aplaudido en la muerte 
de sus toros [Hortelano, de Veragua, berrendo 
en jabonero, y Chendarme, de Ibarra, negro 
mulato), siendo estos aplausos demostración evi-
dente de las simpatías que para él tuvo siempre 
dispuestas la afición madrileña. 
Cuatro días después (24 de Junio, festividad 
del Corpus) tuvo una tarde desgraciada lidiando 
en Málaga reses de Orozco en unión de C ara-
ancha. Durante una de las faenas practicadas, y 
cuando la silba y la gritería eran mayores, debió 
oir el diestro alguna frase que le hiciera perder 
los estribos, puesto que, encarándose con el pú-
blico, gritó con voz extentórea: 
—Lo mismo mato al toro que á tí te corto la 
cabeza. 
Anoto el hecho por lo insólito, no sólo en la 
mesura y cortesía bien acreditadas de Currito, 
sino en la supina tranquilidad y perfecta indife-
rencia con que oía las silbas y los aplausos de 
los públicos. 
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3La temporada de 1887.—El éxito de los Miuras.— 
E l toro «Jaquetón».—Rescisión de contrato.— 
£1 viaje á La Habana.—La temporada de 1888. 
—Una corrida del tiempo viejo.—La célebre 
carta á. «El Globo». — Los últimos años de 
torero.—L51 última corrida de Madrid.—La 
retirada.—La muerte. 
Desde la temporada de 1884 Currito no 
volvió más como matador de contrata por tem-
porada entera á la plaza de Madrid; pero en 
1887 fué contratado para las salidas de los es 
padas que figuraron en primer lugar en el abo-
no, que fueron Lagartijo, Frascuelo y Mazzan-
tini. 
Currito se presentó en la Corte en la se -
gunda corrida de abono, dada en 17 de Abri l 
con seis toros de Miura, que estoquearon Ra-
fael, él y Mazzantini. Fué una corrida dura, 
difícil, grande, y todos los toros trajeron dificul-
tades á la muerte; á pesar de ello, la tarde fué 
de gran éxito para los tres espadas. Lagartijo 
(que había quedado por lo mediano con el pri-
mero. Sereno, cárdeno), mató de un volapié 
colosal, que ha quedado como modelo, al cuar -
ío (Gara de rosa, negro mulato). Mazzantini 
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mató de dos grandes volapiés, mejor el prime-
ro, sus toros (Mochuelo y Estornino, negros). 
Currito se halló en primer lugar con el toro 
peor de la corrida (Sanguijuela, negro), que 
llegó á la muerte receloso, descompuesto, 
huido y defendiéndose en las tablas, dando cada 
arrancada imprevista que ponía los pelos de 
punta. El Curro, que vestía de azul con oro, 
hizo con él una faena de maestro, dominando 
con inteligencia las malas condiciones del Miu-
ra, y, aprovechando la primera coyuntura que 
tuvo para herir, le metió á paso de banderillas 
una corta en lo alto, tantico delantera y perpen-
dicular. Tal fué el trajín que sostuvo el espada 
con la res, que se vió precisado á suspenderlo 
por haber sido acometido de un vómito de bilis, 
pasado el cual, y previos unos tragos de agua 
fresca, se fué de nuevo en busca del enemigo, 
al que dió cuatro pases altos, secos y de castigo, 
para que se ahondase el estoque, como lo con 
siguió, doblando el toro y valiéndole la maestría 
al espada muchos aplausos. 
El quinto toro (Canito, cárdeno claro), tam-
bién llegó á la muerte huido y defendiéndose en 
las tablas, tirando tarascadas súbitas cuando 
creía hacerlo sobre seguro. Currito le dió doce 
pases de castigo, consintiéndolo y ahormándolo, 
y, cuadrado en tablas el cornúpeto, se metió á 
herir el matador en corto y por derecho con una 
soberbia estocada hasta la mano, doblando el 
toro el cuello y haciéndose con el espada, al que 
dió una vuelta de cartipana sobre el pitón, afor-
tunadamente sin empuntarle. Guerrita, bande-
rillero entonces áe Lagartijo y que había auxi-
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liado al Curro en la faena con verdadero amore, 
se metió temerariamente entre las tablas y el 
toro con admirable solicitud, librando al espada 
de la recogida. Levantóse el diestro y volvió á la 
cara del miureño, al que dió dos pases, que no 
fueron necesarios, pues estaba herido de muerte. 
Currito oyó dos entusiastas ovaciones en esa 
tarde, en la que á los cuarenta y dos años de 
.edad, enfermo, cargado de carnes, hizo tan 
brillantes y magistrales faenas con reses tan 
broncas, de tanta alzada, intención y poderío. 
Hoy tales faenas parecen un mito, un algo en-
vuelto en los fastos nebulosos de la leyenda. Si 
hoy se lidiasen seis Miuras de aquella alzada y 
aquellas intenciones volvían uno tras otro á los 
corrales, mientras que los que(hubieran debido 
estoquearlos se quedaban sentados en el estri-
bo si eran cobardes, por no poder con ellos ni 
saberlos torear, ó estarían en manos de los mé-
dicos en la enfermería, si eran valientes, como 
ocurrió á José Claro, el Moreno de Alcalá y 
Francisco Martín Vázquez, en Sevilla el 20 de 
Abr i l de 1909, con toros de la hoy aterrorizante 
ganadería, mucho más chicos y más claros que 
los jugados en Madrid la tarde, ya lejana, del 17 
de Abri l de 1887. 
Como de costumbre, Currito no creyó opor-
tuno continuar aquellas glorias de los Miuras, y 
en la corrida siguiente (3.a de abono, 24 de 
Abril), largó un pinchazo y dos metisacas por la 
tabla del pescuezo al primer toro {Caballero, 
negro zaino), primero que se lidió en la Corte á 
nombre de D. Agustín Solís, de los antiguos del 
Marqués de Salas), oyendo u i ia grita de las de 
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cáscara gorda. El cuarto toro de aquella buena 
corrida con que el prebístero trujillano se pre-
sentó como ganadero en Madrid, fué el famoso 
Jaquetón, reputado como el más bravo de cuan-
tos toros han pisado el nuevo circo madrileño, y 
uno de los de más sangre lidiados desde que 
existe la fiesta de toros. Durante la soberbia 
pelea que aquel feo animal ( i ) hizo en el primer 
tercio, recibió una coz -del caballo moribundo 
que dejase Canales, coz que le produjo una con-
gestión cerebral, de la que murió, mordisquean-
do dé rabia la arena. Cuando tocaron á bande-
rillas, y después de dejarlas Angel Pastor, que 
las había cogido, en vista del estado del cor nú -
peto,»comenzó el pú> lico á pedir que se le per 
donara la vida al bravo Jaquetón, y obsequió 
con una grita imponente al banderillero Fran 
cisco de Diego (el Corito) {2), quien, cumpliendo 
las órdenes presidenciales, le había puesto un 
par de banderillas. Accedió el presidente, don 
Juan José Jiménez Delgado, á la petición popu 
lar; pero el toro no pudo seguir á los mansos y 
entonces el presidente dió orden de que se le 
estoquease. Currito, que vestía de café con 
oro, hizo lo único que podía hacerse, descabe-
llar (lo que consiguió al segundo intento) á. 
(1) Jaquetón era de pelo cárdeno un tanto oscuro, 
cornicorto y delantero de pitones, bastante sacudido de 
carnes, de fea estampa y con una pequeña contrarrotura 
en el i«do izquierdo, razón por la cual quisieron des-
echarle los veterinarios en el apartado. 
(2) Este diestro toreaba aquella tarde en sustitución 
del banderillero de la cuadrilla de Currito Ricardo Ver-
duti (el Primiio). 
— 60 — 
aquel bravísimo animal, cuya guapeza ha que-
dado como modelo ( i ) . 
Bastante bien llevaba la temporada el hijo de 
Cuchares, cuando en la corrida 7.a de abono (19 
de- Mayo), sufrió una cogida, que pudo tener 
funestas consecuencias, al dar una estocada so-
brada al toro Portugués, de Patilla, con el que 
hacía lucidísima faena, y que le suspendió le-
vantándole á bastante altura enganchado por el 
pecho sin que milagrosamente le empuntase, 
aunque le hizo girones el chaleco del traje verde 
y oro que estrenaba aquella tarde. En aquella 
primera temporada en la que toreó mucho, pues 
lidió doce corridas, matando veinticuatro toros, 
tuvo Currito más igualdad y más voluntad que 
en otras anteriores; pero al final de ella vino á 
estropearla con dos fracasos casi seguidos que 
fueron estupendos. Uno en la corrida del 26 de 
Junio (10.* de abono) con el toro Cabezón, de 
D. Anastasio Martín (negro salpicado) que llegó 
á la muerte hecho un ladrón y llevó de cabeza 
al espada, que le dió malamente once pinchazos, 
oyendo dos avisos y echándose la res cuando 
iban á asomar los bueyes; y otro en la corrida 
12.a de abono (3 de Julio), en la que mató ma-
lamente el primer toro {Confitero, de Patilla, 
colorado, salinero) y dió un horrendo metisaca 
al cuarto [Dueño, de igual vacada, colorado), 
(i) Jaquetón tomó, siempre recargando y volteando 
los caballos como plumas, nueve puyazos de los picado-
res Manuel Pére¿ (el Sastre). Francisco Fuentes, Euge-
nio Fernández (A/amías) y José María Medina (Cana-
les), dándoles siete caídas y matando seis caballos. 
oyendo dos silbas espantosas, siendo la del cuar-
to tan persistente y continuada que el espada 
rescindió la contrata que tenía con Menéndez 
de la Vega y ya no toreó más en aquel año en 
Madrid. 
A sus cuarenta y dos años, sin afán por 
glorias ni ambición de lucro, con su especiaiísi-
ma idisioncracia y su moruna indolencia, acep -
tó Cürrito, éntrela estupefacción general, pro-
posiciones para torear en la Habana durante el 
invierno de 1887 88, y después de torear du-
rante el año escaso número de corridas por pro-
vincias, embarcó para la'perla del mar Caribe 
el 30 de Octubre, en Cádiz, en el vapor Ciudad-
Condal, llevando como compañero á Guerrita, 
que había tomado la alternativa el 29 de Sep-
tiembre anterior. 
Si ante los públicos exigentes é inteligentes 
españoles era Currito apático é indiferente, 
dándosele tres ardites de silbidos y palmadas, 
no hay que decir que continuó en idéntica texi-
tura ante el público habanero, que fué para él 
benévolo y cariñoso, y entre el que alcanzó 
grandes simpatías el trato correcto, cortés y 
afable del torero sevillano. Catorce corridas 
toreó, estoqueando 37 toros, y son contadísi-
mas las veces que logró triuníos ante aquel 
público que estaba deseando aplaudirle y que 
lo hacía entusiásticamente á la más leve oca-
sión que se le presentaba. En la corrida del 1." 
de Enero, en la que sufrió Guerrita grave he-
rida en la garganta, fué ovacionado Currito al 
torear y matar con todas las reglas del arte el 
toro Abaniquero, áft\ Saltillo (negro), y se repi-
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tió la ovación en grande escala al hacer en el 
quinto toro {Escarabajo, de igual vacada y pelo) 
un quite superior al picador Rafael Alonso (el 
Chato). Terminados sus compromisos en la 
Habana, toreó algunas tardes en otros puntos 
de la isla, y dando fin á aquella excursión, que 
puede estimarse como una humorada del dies-
tro, regresó á la madre patria. 
Figuró en el cartel de abono madrileño de 
1888; pero no toreó hasta la corrida del 29 de 
Junio, en que estoqueó, en unión de Hermosilla. 
Cara ancha y el Espartero^ ocho toros de Cas-
trillón, Miura y Bertólez. Mató sin nada admi-
rable ni vituperable sus toros [Cataclismo, coló • 
rado, y Coleóte, negro, ambos de Castrillón), y 
nada de particular sucedió en las otras dos co -
rridas que en i.0 y 8 de Julio torease en Madrid, 
á no ser una silba espantosa con que acogió el 
público en esta última tarde la malísima faena 
con que mechó al toro Ratón, de Bañuelos (cas-
taño), dándose en la grita el caso, inusitado en 
Madrid, de agitar los protestantes numerosas 
campanillas de metal. 
Aquellos campanillazos debieron traer á la 
memoria de Currito los antiguos tiempos en que 
su íntimo amigo D. Braulio Navas y sus adláte-
que prodigaban á Lagartijo igual obsequio, no 
sólo en Sevilla, sino en varias plazas andaluzas. 
En la segunda temporada sólo toreó la co-
rrida del 14 de Octubre, en la que dió la alterna-
tiva á Cacheta, y por haber sido éste herido al 
estoquear el primer toro (Mayoral, de Solís, re-
tinto), hubo de estoquear tres, matando de una 
buena estocada, con mucho aplauso, el tercero 
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[Cominero, de igual ganadería, retinto obscuro), 
haciendo larga y deslucida faena con el cuarto 
[Recorto, de Clemente, negro), y descabellando, 
sm haberle herido previamente, al sexto [Balles-
tero, de Clemente, colorado,), que se defendía en 
la querencia de un caballo muerto, y al que sin 
herir ninguna vez descabelló á la tercera que 
lo intentó, entre una silba de las de gran gala. 
En 1889 pisó Currito por última vez la plaza 
de Sevilla, por la que sienten culto cuantos to-
reros nacieron á la sombra de la Giralda; estu-
vo muy mal en cuantas corridas toreó, con una 
apatía rayana en dejadez y echando mano del 
repertorio de los bajonazos para acabar con las 
reses. 
Aquel año toreó en Ciudad Real (17 Agosto) 
una corrida grande y difícil de Palha que dejó 
nombre por lo dura y por el pánico que infun-
dió á los toreros Hay muy escasos datos de ella, 
y aunque muchos afirman, y bajo sus referen-
cias he afirmado en otros artículos acerca del 
hijo de Cuchares, que tuvo una tarde de maes-
tro estoqueando los seis toros, por haber sido 
herido por el segundo [Canario, cárdeno obscu-
ro) Manuel Hermosilla, llega á mi mano, remiti-
da por el erudito taurófilo José Carralero Bur -
gos, una correspondencia del revistero O'lanzo 
referente á dicha corrida, que desvirtúa aque-
llas afirmaciones, y que extracto en algunos de 
sus párrafos. Refiriéndose al segundo toro, des-
pués de la cogida, dice: «cayó Hermosilla sin 
«sentido y á dos pasos de él el toro, levantán-
»dose en seguida. La cuadrilla metió los capotes 
«mientras Currito se coloca al lado del herido. 
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»Por fin el toro abandonó el campo... Currito 
»senaló después dos pinchazos malos, tirándose 
»muy mal, y el animal, que ya tenía bastante 
«con el estoconazo primero, dobló.. . Tenga us-
»ted ( i ) la seguridad que tres toros han sido de 
> buenísimas condiciones; pero Santa Jindama, 
* abogada de los malos toreros, lo ha echado 
«todo á perder... Cwm'ío ha dicho después de 
»la corrida:—Seis toros le he matado á Palha. 
*No le mataré más. —El sexto toro sembró el 
«pánico en las cuadrillas y en el público. Saltó 
«la barrera dos veces y si no subió al tendido 
«fué porque no lo tuvo á bien... La música aban-
«donó el instrumental buscando sitio seguro... 
«Enseñoreado del callejón, rompió la valla por 
«cinco partes, las puertas volaron por los aires 
«y la gente de coleta anduvo toda de cabeza... 
«Con mil fatigas y á la media vuelta le pusie-
«ron dos medios pares. Los demás palos que lle-
»vaba por todo su cuerpo se los clavaron estañ-
ado en el callejón. Un torerillo lo acribilló á 
«puntillazos; otro llevaba un estoque que le cla-
«vó en la barriga en dos ocasiones; y, fínalmen-
«te, el señor Curro, en la hora de la muerte, 
«también se acercó á la barrera, y, estando el 
«toro en el callejón, se lo hundió por los costi-
»llares.« 
Tal fué la famosa corrida de los Palhas en 
Ciudad Real, según un testigo ocular. Posterior-
mente, otro testigo de visu afirma que el Curro 
( i ; La correspondencia fué dirigida en forma episto-
lar al Barquero, en E l Toreo Cómico, con fecha 19 de 
Agosto de 1889. 
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dominó la situación, y con sólo dos banderille-
ros, Hipólito Sánchez Arjona y Antonio Zayas, 
pues de las cuadrillas salieron seis diestros des-
calabrados, echó fuera la corrida, si no con lu -
cimiento, con maestría, quitándose pronto de 
delante aquellas reses que infundieron pánico al 
mismo público, puesto que un espectador {íateó 
por las columnas de los palcos hasta meterse en 
uno de éstos. 
Sin revistas, sin informes, con referencias 
incompletas, ¡cualquiera sabe á estas fechas la 
verdad exacta de lo que pasase en la Plaza de 
Toros de Ciudad Real el 17 de Agosto de 1889! 
Aquel año toreó Currito catorce corridas 
por provincias. Ya Mazzantini, el Cspartero, 
Guerra, se llevaban todas las contratas. Claro 
que no hacian perder corridas á Rafael ni á Sal-
vador, quien este año apenas toreó, por volun-
tad propia, sino en Madrid; pero el Curro> Ca-
ra-ancha, Angel Pastor y el Gallo, fueron los 
que pagaron los vidrios rotos con los éxitos de 
la gente nueva. 
En 1890 torea el Curro nueve corridas, una 
de ellas la primera de Beneficencia de Madrid, 
lidiando reses de D. Félix Gómez y Patilla, con 
Rafael, Angel Pastor y Centeno. Aunque mató 
de dos cortas en lo alto, descabellándolos des-
pués, sus dos toros {Mariscal, de Patilla, casta-
ño, y Córalo, de Félix Gómez, retinto), fué en 
faenas desconfiadas, largas y aburridas. Tuvo 
una buena tarde en Ciudad Real con Palhas, el 
16 de Agosto, lo cual induce á creer que quedó 
aquel público contento de sus faenas en el año 
anterior, y otra en Málaga, con Saltillos, en 30 
— 56 -
Agosto. A raiz de esta corrida, sorprendió un 
día E l Globo á la afición con la siguiente carta, 
que armó gran revuelo, por decirse en ella gran-
des verdades y salir el Curro de su genuina idio-
sincracia, nada menos que pidiendo guerra en 
las postrimerías de su vida artística. Francisco 
Arjona y Reyes tenía genialidades así. Ahí está 
su contrato para la Habana en 1887, una genia-
lidad en hombre que no perseguía lauros ni l u -
cros. Su carta al Globo en 1890, otra. Su contra-
ta para Madrid en 1892, de que hablaré luego, 
la mayor de todas. 
«Sevilla, 6 de Septiembre del 90. Sr. Direc-
t o r del periódico E l Globo.—Muy señor mío de 
»mi más distinguida consideración: ¡Que sien-
»to que tener que soltar el estoque y la muleta 
«para coger el papel y la pluma! 
»¡Yo, que tantos años hace que ahorqué los 
«libros por seguir la penosa carrera de matador 
«de toros! Pero su ilustrado periódico, que siem-
«pre leo con predilección á otros, me obliga á 
>ello.—Siquiera sea por esta vez le ruego per-
«done mi atrevimiento.—En el número corres-
)>pondiente al domingo 31 del pasado Agosto, y 
«en cuarta plana, se inserta un telegrama taurino 
«de Málaga en el que se da cuenta del resultado 
«de la corrida celebrada en dicho punto y día ci-
«tado; en él se dice que maté mis tres toros de 
«otras tantas estocadas, estando superior torean-
«do, valiente toda la tarde y otras lindezas por 
«el estilo.—Nada diría de esto, porque jamás 
«me he ocupado, ni me ocupo, de poner telegra-
«mas á periódicos, dándoles cuenta del resulta-
»do de mi humilde trabajo de las corridas en que 
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»tomo parte, así como tampoco me dan rabos 
»ni orejas de los toros, ni permitiría que los pú-
«blicos me sacaran constantemente en hombros, 
«como leo todos los días que sucede á otros 
«queridos compañeros; pero sí ha de constar á 
«usted, salga por lo que saliera, que ese amigo 
«mío que figura entre paréntesis del menciona-
«do telegrama, será algún amigo oficioso, pues 
«la citada valentía y el trabajo que empleé en 
ala muerte de mis tres toros, sólo el condescen-
«diente público de Málaga, que presenció la co-
«rrida, puede juzgarlo.—Para concluir; ya que 
«por primera vez tomo la pluma para dirigirme 
»á tan ilustrado y querido representante de la 
«prensa, como lo es E l Globo^  me,voy á permitir 
»hacer á usted una pregunta: ¿No le parece á 
»usted, Sr. Director, que si se jugaran en la 
»temporada venidera en Madrid tres corridas en 
«competencia de Miura con otras tres de D. Joa-
«quín Pérez de la Concha, que van ya relegan-
»dose al olvido por las empresas, hasta el extre-
»mo de no haberse jugado este año más que 
«dos del primero y una del segundo, con otras 
«tres de Palha, tres del Cura Solís (antes del 
«Marqués viudo de Salas), con otras tres de mi 
«querido compañero y amigo Rafael Molina, en 
> vez de las becerradas del Saltillo, Veraguas, 
«Cámara y Orozco que hoy se juegan, se acá-
« baria pronto de dar tantas orejas y rabos, y de-
ajarían salir los públicos más veces á los toreros 
«por sus pies de la plaza, á la vez que se acaba-
«rían tantos telegramas como hoy se publican, 
«llenos de infundios, hasta el extremo que ya 
> nadie hace caso de su lectura? , 
— «8 — 
»Conveniente sería, Sr. Director, una cam 
«paña en este sentido; pues en ello nada perde-
»ría la afición, se verían cosas nuevas y habría 
>más emociones en los públicos que están ávi-
»dos de ellas. Puede usted hacer el uso que 
«quiera de esta carta, como puede usted, señor 
>director, disponer con toda franqueza de una 
«humilde casa en el barrio de San Bernardo de 
«Sevilla, y de los inútiles servicios que pueda 
> prestarle su siempre afectísimo seguro servi-
«dor, Q. B. S. M . , Francisco Arjoña Reyes.» 
La polvareda que levantó la carta no es para 
dicha. Especialmente en los guerristas cayó 
como una bomba, pues principalmente iban los 
tiros contra Guerrita^ cuyas predilecciones ha-
cia unas ganaderías y repugnancia respecto á 
otras, eran ya la comidilla de la afición. El ban-
do lagartijista, ya en abierta oposición á Gue 
rra, bañóse en agua de rosas. En Sevilla, la car-
ta fué festejada y aplaudida con entusiasmo, 
Claro es que no era Curriio, dadas su dejadez 
y su apatía, la personalidad más á propósito 
para levantar la voz en este sentido; pero fué 
bueno que hubiese un matador de toros de re-
lieve que protestase contra la exigencia de toros 
recortaditos y la predilección y extrañamiento 
de ganaderías, que llevaba á efecto, unas veces 
en las escrituras, y otras en conversaciones par 
ticulares, el apoderado de Guerrita D. Juan 
Bautista Aguilar. 
Claro es también que, desahogada su bilis 
con la famosa epístola, aquella carta no sacó á 
Curriio de su marasmo habitual, aunque en la 
primera corrida que después de ella toreó (Játi-
va, 28 de Septiembre) hizo un trasteo de muleta 
magistral y primoroso con el primer toro de 
Mazpule (Chamorro, colorado), al que mató de 
media estocada superior. Con la ovación que re-
cibiera se dió por satisfecho, y ya. sólo tiró á sa-
lir del paso en sus otros dos torOs {Hondito, co-
lorado, y Besugo^ negro). 
En 1891 sólo toreó dos corridas, y al comen-
zar á regentear la plaza madrileña en 1892 la 
empresa Bartolomé Muñoz, se supo con asom-
bro que el Curro había aceptado la contrata por 
la temporada entera como segundo espada, en 
unión de Lagartijo, el Espartero y Jarana. 
Aquella fué la genialidad más grands de Curri-
io. Harto sabía él, que fué de inteligencia des 
pierta, que sus facultades ni su indiferencia ha-
bitual, ni los gustos recientes de los públicos, 
permitirían sostenerlo la temporada entera en el 
cartel. No se comprende cómo pudo aceptar 
contrato por tan extenso lapso de tiempo. Desde 
luego estaba previsto qUe el Curro no termina-
ría la temporada, pero lo que no pudo preverse 
fué que la rescisión del contrato fuese en la pri-
mera corrida que toreó. En aras de la justicia 
hay que consignar que la culpa entera del de-
sastre del 24 de Abri l no fué de Currito. Las 
condiciones de las reses de D. Juan Vázquez no 
se prestaron á grandes lucimientos, y el espada 
no hizo ninguna faena que pudiese ni medio dis-
culpar la actitud grosera de cierta parte del pú 
blico, que le arrojó en gran cantidad naranjas, 
mendrugos y otros proyectiles. 
Fué en la 2.a corrida de abono, dada en ese 
día con dichas reses, que estoquearon solamente 
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Lagartijo y él. Curriio, que vestía el magnífica 
terno color de lila con caireles de oro que estre» 
nase en la Habana el día de su beneficio (29 dft 
Enero 1888), trasteó desconfiado al segundo toro 
Garboso, colorado), al que mató de dos cortas 
en lo alto y una estocada buena, descabellándo-
le al primer intento. A l cuarto {Bravio, cárdeno), 
le toreó de muleta con más tranquilidad, y lo 
mató de un pinchazo sin soltar y una estocada 
caída hasta la mano. El sexto (Pescador, negro 
zaino) fué el último toro que Francisco Arjona 
Reyes mató en la plaza de Madrid. Tomó la res 
cinco puyazos de Juan Pérez, Cipriano Moreno 
y Beao, dió tres caídas y mató un caballo. Lo 
banderillearon Antonio Zayas y Francisco Sán -
chez Tenreiro, y desde que Currito dió, bastan-
te movido, los primeros pases comenzó la silba, 
la chacota y los naranjazos de un público des 
considerado hacia la edad y la historia del espa-
da. Currito mató al toro de tres estocadas altas 
á paso de banderillas, y aquella noche rescindió 
su contrato obrando con dignidad y con decoro. 
Y desde entonces puede decirse que termina 
su historia artística. Cinco corridas más toreó 
por provincias aquel año, y en 1893 si toreó 
algo fué por plazas de tan escasa importancia y 
tan sin resonancia alguna, que no puede preci 
sarse la última corrida en que toreó. Durante 
algún tiempo ha rebuscado inútilmente mi co-
frade y colaborador Bruno del Amo, cuya peri-
cia, actividad y éxitos en tales rebuscas, son de 
todos conocidas. Hemos removido colecciones 
de carteles, de periódicos. Yo hice en Sevilla 
preguntas á la señora viuda del espada, P.a En-
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riqueta Martín, y á algunos de los íntimós ami-
os del famoso diestro. Nadie lo recuerda, ni 
ada se halla. Parece ser que fué en Huelva ó 
en Almendralejo, pero no se encuentra un dato. 
Para el domingo lo de Junio de 1894 había 
anunciada en Huelva una corrida con toros de 
la ganadería de Gómez Rull con los espadas 
Currito y Litri] pero á raiz de la trágica muer-
te del Espartero consiguió la familia de Currito 
que éste se cortase la coleta, y la corrida no se 
verificó. De este modo terminó su historia pro-
fesional. 
Durante sus veintisiete años de matador de 
toros, figuraron en su cuadrilla, en las diferentes 
épocas, los picadores José Calderón, Juan Trigo, 
Manuel Gutiérrez [Melones), Manuel Luque Ar-
cas, José María Medina [Canales), José Trigo, 
Miguel Salguero, Juan Fuentes y Juan Pérez, y 
los banderilleros Mariano Antón, Julián Sán-
chez, Domingo Vázquez, José Martín (La San-
tera), Isidro Rico [Culebra), Victoriano Alcón (el 
Cabo), Victoriano Recatero (el Regaterin), Fran-
cisco Sánchez Arjona [Currinche), Hipólito Sán-
chez Arjona, Ricardo Verduti (el Primito), Mi-
guel Almendro, Manuel Antolín, Antonio Zayas, 
José Jiménez (el Cuarto), Manuel Sevillano y 
Francisco Sánchez Tenreiro. 
Currito gozó en sus últimos años de la vida 
tranquila y cómoda, que se había agenciado con 
su trabajo y sus ahorros, en su lindísima casa 
del barrio de San Bernardo de Sevilla; su carác-
ter animado y festivo, su cortesía y su seriedad 
en sus actos, le hicieron ser siempre muy queri-
do; retirado fué el patriarca de su barrio. Allí 
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vivió al lado de su esposa y sus sobrinos hasta 
el 16 de Marzo de 1907, en que, para tener suer-
te en todo, le sorprendió la muerte repentina-
mente. 
Su cadáver reposa en el Cementerio de San 
Fernando hasta que, terminado el plazo legal 
preciso, ser exhumado y conducido, juntamente 
con el de su cuñado el Tato, á hallar reposo de-
finitivo bajo el altar de Jesús de la Salud, en la 
iglesia parroquial de San Bernardo, al lado de 
los de Cuchares. 
En aquel lugar tranquilo reposarán dentro 
de pocos años tres glorias del toreo. 
arañada, Agosto, 1910. 

BIBLIOTECA «SOL Y SOMBRA.» 
Tomos publicados: 
I . Manuel García (el Espartero). I I . Rafael Guern 
íGuerrita). (Nueva edición por E l Bachiller González dt 
Rivera.) UNA p e s e t a . I I I . Antoaio Reverte. I V . Salva-
dor iánchez (Frascuelo). V . Rafael Molina (Lagartijo); 
V I . tíafael González (Machaquitoj* V I I . Ricardo Torres 
(Bombita chico). V I I I . Antonio Montes. I X . Antonio Fuen-
tes. X . Luis Mazzantini. X I Domingo del Campo (Domina 
güín). X I I . Antonio Carmona (el Gordito). X I I I . Fernán 
do Gómez (el Gallo) X I V . Emilio Torres (Bombita). XV, 
fosé Sánchez del Campo (Cara ancha). X V I . Angel Pas-
tor. X V I I . José Claro (Pepete). X V I I I . Rafael Molina (La-
gartijo el chico). 
P p e o i o i 50 o é n t s . d e p e s e t a o a d a t o m o e n 
E « o a n a y 7 9 e n e l e x t r a n j e r a . 
E n prensa: 
José Bayard (Badila). 
VADEMECUM T A U R I N O 
De la importancia que su texto encierra, da buena anta 
1^ siguiente sumario: 
Historia del toreo.—Definición y explicación de las suertes del to-
:eo 7 clases de toros ton que debe ejecutarse cada una.—Reseñas de 
(oros, pintas, cornamenta, etc., etc.—Breve reseña histórica de laa 
¿«inaderias de España y vacadas de América y Portugal.—Legislación 
i tar ina . —finia taurina: plazas d? toros españolas y extranjeras, ca-
3ída de las mismas y fechas en que se celeb ran corridas.—Matadores 
la toros y novillos.—Rejoneadores.—Emp»asarlos de toros.—A.gen-
lias taurinas.—Constructores de banderillas y rejones.—Idem de 
,r*jes de torear, capotes de lujo y de brega, etc., etc. — Centros 
f circuios taurómacos.—Contratistas de Caballos. — Encerraderos. 
- cta^U aeato vigente de toros, aaotado.—Contribuciones ó impues-
.•>t que pesan s tbre las corridas de toros y otras importantes m« 
Pnalo: 3 pesetas en España 
y 4 en el extranjero 
ta 
le 
3e 



N ú m e r o . 
Estante . 
T a b l a . . . . . 
B I B L I O T E C A 
Precio de la obra 
Precio de a d q u i s i c i ó n . . 
Va lo rac ión actual 
Pesetas 
y N ú m e r o de t o m o s . 


